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o. 

0.1. 

Se trata de una I"In1·r;:¡ct:::.rill"l con la totalidad de su territorio 
elevaciones esbozan una 

,1"\CII-'I"I1',O<:: a 650 m en el sector nororiental 
ideal ha sido 

del río Guadarrama y del arroyo 
La máxima altitud se localiza en 

aparece el extremo meridional 
es el del 
en el sector de 

~n1'O"\r"r:> durante el presente 
1"l"'In,I"'I""r~1'It"I"'IC de la zona. 

del se articula 
sector 

Esta distribución de la )...IV I.J'0'. 1 \,/. tiene un 
sector occidental ","",r!I"'It'Y\lIn,/"\ de la actividad 
VIñedos del ámbito de en el oriental se actividad 
los sectores terciarío e relación con el campo de las ladrilleras 
cementeras. La dinámica de la notablemente condicionada por la existencia 

densa red vial en que destacan autovías que unen Madrid con lisboa y 
localizadas en los sectores noroccidental y 
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0.2. ANTECEDENTES 

La Cuenca de Madnd, que constituye el dominio central de la Depresión del Tajo y en la que 
se encuentra enclavada la Hoja, ha sido objeto de una gran cantidad de trabajos de diversa 
índole, cuya simple enumeración implicaría un profundo estudio bibliográfico; por el 
contrario, son muy escasos los que afectan espeCíficamente a la zona de estudio, por lo que 
con frecuencia es necesario recurrir a otros elaborados en áreas próximas. A continuación se 
señalan aquellos que se han considerado del máximo interés, tanto de carácter local como 
regional, y que engloban la mayor parte de los conocimientos existentes acerca de la zona. 

Por su relación directa con el territorio ocupado por la Hoja, es preciso destacar los trabajos 
de MARTfN ESCORZA Y HERNANDEZ ENRILE (1972), MARTíN ESCORZA et al. (1973) y 
MARTíN ESC ORZA (1974), en los que además de esbozar la estratigrafra del sector centro­
occidental de la cuenca, se aportan cartografías de gran interés Con posterioridad a ellos, 
tan sólo la exploración de uranio llevada a cabo por ENUSA (1984) en la Cuenca de Madrid 
supuso una importante aportación pluridisciplinar en la zona, rompiendo una clara 
tendencia al abandono geológico; en concreto, la exploración supuso una notable campaña 
de sondeos que aportaron innumerables datos de tipo estratigráfico, petrológico e 
hidroquímico, a partir de los cuales se propuso una síntesis cartográfica, además de un 
modelo de evolución paleogeográfica de la región durante el Terciario, con especial 
hincapié en el Mioceno. 

Por el contrario, la literatura relativa al Terciario de la Cuenca de Madrid es muy abundante 
en el ámbito de la capital, mereciendo la pena resaltar entre los trabajos más remotos el de 
ROYO GOMEZ y MENtNDEZ (1929) con objeto de la ejecución de la 1· serie de la Hoja a 
escala 1 :50.000 de Madrid (559) Con carácter más general. ya RISA (1957) Y BENAYAS et 
al. (1960) pusieron de manifiesto que el relleno terciario de la cuenca se llevó a cabo con 
diferentes áreas fuente en su sector septentrional; precisando esta idea, años más tarde 
MEGIAS et al. (1980 y 1983) propusieron la subdivisión de dicho relleno en varias unidades 
tectosedimentarias. 

Un importante punto de partida para trabajOS posteriores es la síntesis de JUNCO y CALVO 
(1983), incluida dentro del Libro Jubilar homenaje a lM. RIOS, en la que se establecen las 
unidades fundamentales de la serie miocena, unidades en las que se basa una buena parte 
de los estudios posteriores de la cuenca, si bien algunos de ellos proponen ciertas 
preCisiones. Así, en un intento de afinar este esquema, los sectores de Paracuellos de 
Jarama y Mirabueno-Las Inviernas ha sido objeto de estudios de detalle, entre los que 
destacan los de ALONSO ZARZA et al. (1986 y 1990), que precisaron el conocimiento 
estratigráfico y sedimentológico de parte de la serie miocena. Más recientemente, CALVO et 
al. (1989 y 1994) han hecho especiai hincapié en determinados aspectos sedimentológicos 
de la Cuenca de Madrid, sintetizando además d·lversos aspectos estratigráficos, 
sedimentoiógicos y económicos de interés para los estudios posteriores (1992). 

Con el paso del tiempo ha sido evidente el avance del conocimiento bioestratigráfico de la 
cuenca merced a los yacimientos paleontológicos hallados y estudiados, entre otros por 
AGUIRRE et al. (1976 y 1982), ALSERD! et ai. (1983 y 1985), HOYOS et al. (1985), LOPEZ 
MARTINEZ et al. (1987) y CALVO et al. (1990). 
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de destacar los trabajos de SCHWENZNER 
y (1 (1 GARZÓN et al. (1982), VAUDOUR (1979), 

MATEOS y VAUDOUR (1972), SILVA (1988) y SILVA et al. (1988 y 1999); aunque 
de ellos no abordan de forma directa la Depresión del Tajo, si lo hacen en relación 

con la evolución del Sistemil Central. 

Los antecedentes de índole estructural son muy numerosos a nivel regional, en por 
lo que se refiere a la relación entre el relleno de la cuenca y las diferentes fases tectónicas, 
mereciendo la señalarse los de AlfA (1960 Y 1976), MART!N ESCORZA (1976 Y 1980), 
PORTERO Y (1984) DE VICENTE et al. (1990, 1991 Y 1994). Entre los que hacen 
referencia a la alpina del Sistema Central y su relación con las Cuencas 

señalar los de WARBURTON y ÁLVAREZ (1989) y VEGAS et al. (1990). 

De notable interés resulta la contribución al conocimiento de la geologra del subsuelo de la 
Cuenca del efectuada por (1989), en la que se una gran cantidad de 
datos de que son correlaCionados con los de los afloramientos existentes. 

Por último, por sus numerosas para la elaboración del presente trabajo, han 
sido de la máxima utilidad diversas Hojas a escala 1 :50.000 de la correspondientes al 
Plan MAGNA, en las de Colmenar (558), Madrid (559) 
y Talavera de la Reina 

0.3. MARCO 

1 :50.000 de de la se encuentra situada en el sector 
de la CuenCil de Madrid, central de la Depresión del Tajo (Fig. O 1) 

Dicha cuenca una estructura intracratónica triangular situada en el centro de la 
Península formada como resultado de la transmisión relativa de esfuerzos entre el 
Macizo las cadenas Béticas y de los Pirineos durante el Terciario (DE VICENTE et 
al., 1994). y merioional son los mejor definidos. estando 
constituidos por los Montes Toledo y el Sistema Central. respectivamente; en su sector 
onental se encuentra de la Depresión Intermedia por la Sierra de 

en tanto que su límite occidental un carácter totalmente arbitrario, 
haciéndose coincidir con un destacado de la cuenca que da paso a la 
"'"'0<''''' de Arañuelo. 

Los sondeos denuncian la existencia de materiales mesozoicos sobre el 
basamento hercínico en el sector onental, así como una fuerte asimetría en sentido NO-SE, 
de tal forma el re!leno terciario de la cuenca se acerca a los 4.000 m en las 

Sistema hasta menos de 1.000 m en el borde 
meridional et La sucesión terciaría posee una gran 
continuidad con que aparecen a modo de retazos en 
los bordes de la cuenca, sobre los que se discordantemente un conjunto neógeno 
que la mayor parte de los afloramientos, con una trpica disposición 

El relleno sedimentario de la Cuenca de Madrid ha estado controlado a lo 
del Terciario por las diferencias litológicas y de comportamiento tectónico de sus 
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Los materiales aflorantes en la Hoja de Villaluenga de la Sagra sugieren una corta y 
relativamente monótona historia geológica, si bien el conOCImiento de los bordes de la 
cuenca denunCIa una prolongadCl y tortuosa sucesión de aconlecimientos geológicos de 
gran envergadura, relacionados en sus etapas más remotas con el desarrollo de la orogenia 
hercínica. 

-~ 
)'.AodrLd DE' ", 

. ~ MÁDRi(j . 

k 
t(ltl tliO 

LEYENDA 

[[[[]]] I MacIzo Ibérico 

~ 2 Mesozolco de las coderlos o!pinos 

l· '.' I J DepreSiones lerÓor¡os 

Fig. 0.1. Esquema de SituaCión de la HOJa 604 en el contexto de la Cuenca de Madrid, 

Al menos durante parte del Mesozoico, la región fue testigo de diversos episodios 
sedimentarios de naturaleza variada, con una última y breve transgresión a lo largo del 
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Cretácico superior, tras la cual se produjo la retirada definitiva del mar, cOincidiendo con las 
primeras etapas compresivas del ciclo alpino, éstas provocaron una restricción de las áreas 
de sedimentación, comenzando a esbozarse el Sistema Central a modo de umbral entre las 
incipientes depresiones del Duero y Tajo. 

Durante el Terciario, cada borde de la Cuenca de Madrid presentó una evolución algo 
diferenciada. En la parte oriental, la Sierra de Altomira configuraría una franja de 
sedimentos mesozoicos y paleógenos plegados y cabalgantes hacia el oeste, cuyo 
emplazamiento definitivo tuvo lugar durante el Oligoceno superior-Mioceno inferior. En el 
sur, el límite de los Montes de Toledo se estructuraría mediante fallas inversas, 
presentándose en dicho borde un registro discontinuo de depósitos eocenos y oligocenos 
de litologías variadas (RODAS et al., 1991); este borde meridional fue relativamente activo 
durante buena parte del Mioceno inferior mientras que, al igual que lo observado en la 
Sierra de Altomira, su actividad tectónica fue muy escasa a partir del Mioceno medío. Por el 
contrario, el Sistema Central muestra rasgos de intensa actividad a lo largo de la mayor 
parte del Mioceno, con un punto álgido durante el Aragoniense medio-superior (CALVO et 
al., 1991). 

El levantamiento del Sistema Central y su consolidación como basamento ascendente y 
borde septentrional de la cuenca tuvo lugar de forma progresiva a finales del Eoceno 
(PORTERO y OLlVt, 1983; PORTERO Y AZNAR, 1984). Como resultado de este ascenso se 
depositaror potentes sucesiones arcósicas y litareníticas dispuestas en discordancia sobre 
depósitos silíceos y arcillosos del Paleoceno-Eoceno, o bien sobre lutitas rojas y evaporitas de 
edad similar, según el punto de la cuenca considerado. Las facies terrígenas antes señaladas 
se articulan en sistemas de abanicos aluviales que gradan lateralmente a facies fluvio­
lacustres y lacustres de carácter carbonatado (ARRIBAS, '1985). No existe una información 
detallada sobre el registro sedimentario paleógeno en el centro de la Cuenca de Madrid, 
donde posiblemente en facies evaporíticas (RACERO, 1988), aparece cubierto por la 
sucesión neógena que constituye la mayor parte del registro aflorante. 

El relleno de la cuenca tuvo lugar fundamentalmente a través de sistemas de abanicos 
aluviales procedentes de sus bordes. A comienzos del Mioceno los Montes de Toledo 
aportarían materiales en una cuantía al menos comparable a la del Sistema Central. Sin 
embargo, el desarrollo de la orogenia alpina, que alcanzó su máxima intensidad en el 
intervalo Mioceno inferior-medio, tuvo una incidencia muy superior en el Sistema Central, lo 
que provocó una marcada polaridad en la cuenca, con la concentración de los ambientes 
más energéticos en el sector septentrional y los de menor energía en el meridional. 

La h¡SlOria más reciente de la región se ha desarrollado dentro de un nuevo régimen 
distensivo, culminando el relleno de la cuenca, tras el cual han acontecido los procesos de 
encaJamiento de la red fluvial en la serie terciaria, has1a alcanzar la morfología observada 
actualmente. 
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1. ESTRATIGRAFíA 

La totalidad de los materiales aflorante~ en la Hoja de Villaluenga de la Sagra tienen origen 
sedimentario y están relacionados con la evolución de la Cuenca de Madrid, desarrollada 
dentro del ciclo alpino. Pueden agruparse en dos grandes conjuntos, netamente 
diferenciados: 

-Depósitos miocenos, que constituyen la mayoria de los atloramientos, habiéndose 
generado durante los episodios finales del relleno de la cuenca, cuya morfoestructura han 
condiCionado en buena medida. 

-Sedimentos cuaternarios, que se disponen sobre el conjunto anterior a modo de tapiz, 
irregularmente distribuido, relacionándose con la morfogénesis más reciente. 

1.1, TERCIARIO 

La totalidad de los sedimentos terCIanos aflorantes corresponden al Mioceno, presentando 
un marcado carácter detrítico en el sector septentrional, en tanto que en el meridional 
aparecen algunos niveles carbonatados. No existe registro paleógeno alguno, cuya 
representación en la cuenca está restringida a una serie de retazos adosados a sus bordes, 
soterrándose bajo la serie miocena, que adopta una disposición subhorizontal, mediante 
una marcada discordancia. 

El esquema estratigráfico del Mioceno de la Cuenca de Madrid está basado en la existencia 
de tres unidades tectosedimentarias mayores, reconocibles a lo largo de la mayor parte de la 
cuenca: Inferior, Intermedia y Superior (JUNCO y CALVO, 1983), cuyo espesor máximo se 
aproxima a 1.000 m (sondeo Tres Cantos); no obstante, existen datos que señalan un 
espesor sensiblemente menor, como los 600 m del sondeo El Pradillo y los 800 m del 
sondeo San Sebastián. Dichas unidades, que se suceden con el paso del tiempo, 
corresponden a sistemas de abanicos aluviales generados en los bordes de la cuenca, que 
evolucionarían a sistemas lacustres en el sector central (Flg.1.1); esta sucesión muestra una 
clara tendencia progradante desde el borde noroccidental hacia el centro de la cuenca, 
apreCiándose marcadas discontinuidades entre las distintas unidades. 

La Unidad Inferior (Aragoniense inferior-media) presenta un espesor máximo próximo a 800 
m y se caracteriza por la presencia de extensos sedimentos evaporíticos en los sectores 
centrales de la cuenca, que hacia los bordes evolucionan a depÓSitos detrfticos cuya 
granulometría aumenta progresivamente. 

La Unidad Intermedia (Aragoniense-Vallesiense) muestra un carácter menos evaporítico, 
predominando los sedimentos carbonatados en las zonas centrales y los de carácter detrítico 
hacia el borde noroccidental; dentro de esta unidad existe una discontinuidad que permite 
la individualización de dos ciclos. Asimismo, en ella se localizan la mayoría de los 
yacimientos de vertebrados hallados en la cuenca, que han permitido establecer buena 
parte de la cronoestratigrafía de su serie aflorante. 

Por lo que respecta a la Unidad Superior (Vallesiense-Turoliense), sus espesores son 
inferiores a 60 m. Su base está constituida por depósitos detríticos fluviales, conocidos 
como "red fluvial intramiocena", sobre los que se dispone un conjunto calcáreo 
denominado tradicionalmente como "calizas de los páramos" 
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Flg . 1 1. Drslribuci6n de los sistemas deposicionales en la Cuenca de Madrid durante el 
Aragonlense (Unidad Intermedia). (Según Calvo et al.. 1989). 

De estas tres grandes unidades, tanto la Inferior como la Intermedia aparecen extensamente 
representadas en la HOJa (Fig . 1.2), en lanto que la presencia de la Unidad Superior parece 
poco probable, aunque no debe descartarse la posible pertenencia a ella de los materiales 
más reCIentes, al menos hasta el hallazgo de criterios concluyentes al respecto 
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Fig . 1. 2. Esquema de corre lación litoestratigráfica de las distintas unidades del Aragoniense aflorantes a lo largo del 
valle del río Guadarrama. 
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Además de los yacimientos paleontológicos de Villa luenga de la Sagra y Yuncos, localizados 
en los sectores suroriental y oriental, respectivamente, la bíoestratlgrafía de la Hoja se 
sustenta en el estudio de una serie de yacimientos de la región, entre ellos: Paracuellos 3 y 5 
(Hoja de Colmenar Viejo, 534), río Guadarrama (Hoja de MaJadahonda, 558), Miraslerra, 
Somosaguas, Puente Vallecas, O'Oonne!l, Ciudad Pegaso, Paseo de las Acacias, San Isidro 
(Hoja de Madrid, 559), Móstoles 4, 5 Y 6, Moraleja de Enmedio (Hoja de Móstoles, 581). 
Tomjos 1 y 2 (Hoja de Fuensalida, 603) y Mesegar í (Hoja de Torrijas, 628) y Mesegar 2 
(Hoja de Talavera de la Reina, 627), cuyas prinCipales conclusiones aparecen en los trabajos 
de MAZO y ALBEROI (1974). AGUIRRE et al. (1976 y 1982), IGME (1989 Y 1991), CALVO et 
al. (1990), CERDEÑO (1993), PELAEZ-CAMPOMANES et al. (2000) y SORIA et al. (2000). De 
acuerdo con los datos proporcionados por ellos, los materiales aflorantes en la Hoja de 
Vdlaluenga de la Sagra deben enmarcarse en el Aragoniense, concretamente entre las zonas 
MN-4 y MN-6 o entre las zonas D y G de DAAMS et al. (1998). 

1.1.1. Aragoniense medio (Unidad Inferior) 

Pertenecen a la Unidad Inferior los términos más antiguos dea serie miocena aflorante que, 
dada su disposición subhorizontal, aparecen en las zonas más depnmidas topográficamente. 
Así, aparecen en el valle del río Guadarrama y en el sector meridional. donde la incisión de 
los diferentes arroyos ha sido más pronunciada, debido a la proximidad al río TaJO. 

Se aprecia un claro predominio de los materiales arcillosos, en contraste con las unidades 
suprayacentes en las que las arenas constituyen, con mucho. la litología dominante. Su 
espesor visible no alcanza en ningún caso 60 m, resultando muy mode~to con respecto al 
propuesto en la cuenca para el conjunto de la Unidad Inferior, de la cual constituyen los 
términOS superiores. 

Pese al predominio de los materiales de naturaleza arcillosa, se han observado ciertas 
variaciones que han permitido indiVidualizar tres unidades cartográficas. La mas extensa de 
ellas está integrada por una sucesión de lutitas ocres con frecuentes intercalaciones 
carbonatadas correspondientes a paleosuelos (unidad 1) que, en el sector suroriental, pasa 
lateralmente a una monótona serie de arcillas rojas con Intercalaciones verdosas (unidad 2) 
que puntualmente intercalan niveles de areniscas (unidad 3). 

l. l. II Lutitas ocres con intercalaciones carbonatadas (1) Aragon/ense medio 

Afloran en el ámbito de Cabañas de la Sagra, Yunclillos, Camarenilla y Villamiel, así como a 
lo largo del valle del río Guadarrama, siempre a cotas inferiores a 540 m. En general, 
configuran terrenos de tonos marronáceos y morfologfas suaves y alomadas, excepto en la 
margen izquierda del citado valle. donde la morfogénesis ha elaborado escarpes 
pronunciados en algunos tramos. En el sector de Villaluenga de la Sagra pasan lateralmente 
a las típicas arcillas rojizas de !a comarca de La Sagra (unidad 2), correlacionándose con los 
niveles de yesos del sector central de la cuenca, característicos de la Unidad Inferior; 
igualmente, tanto hacia el norte como haCIa el sur evolucionan a facies detrlticas de tonos 
claros y rojizos, respectivamente, que reflejan los aportes del Sistema Central y los Montes 
de Toledo. 

Sus términos aflorantes más baJOS se localizan en el valle del Guadarrama, al suroeste de 
Yunclillos, donde la serie supera 50 m de potencia, probablemente cerca de su valor 
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máximo, pero no del de la Unidad Inferior, ya que en la HOjas de Villa del Prado (580), 
Fuensalida (603) y Torrijos (628) se han encontrado materiales correspondientes a un ciclo 
sedimentario anterior, también perteneciente a dicha unidad, En cuanto a su techo, viene 
marcado por la aparición de los niveles arcósicos basales de la Unidad Intermedia, 

La unidad aparece como una monótona sucesión de lutitas ocres con intercalación de 
niveles blanquecinos de orden decimétrico, generalmente carbonatados, correspondientes a 
paleosuelos, que confieren cierto aspecto rítmico al conjunto, Entre sus escasos cortes de 
calidad destacan los del cortijo Los Rosales y Camaremlla, este último con un espesor 
ligeramente superior a 20 m que, pese a su carácter parcial, refleja las características 
fundamentales de la unidad. 

En dicho corte se aprecia el predominio de las arcillas ocres, que intercalan horizontes 
edáficos de espesores decimétricos, así como niveles arenosos de espesor decimétrico a 
métrico y continuidad variable, que aumentan su frecuencia hacia la parte alta; en la parte 
baja se aprecian trazas de yesos. A techo, la presencia de un nivel de areniscas ocres 
masivas ha sido considerado el criterio para establecer el paso a la Unidad Intermedia 
(unidad 6). Por su parte, el afloramiento del cortijo ofrece una vistosa exposición de los 
niveles carbonatados, interpretados como vertiso\es, 

Al microscopio, los niveles carbonatados muestran una fábrica muy heterogénea con 
abundantes texturas edáficas, interpretándose como calcretas; entre los terrígenos 
predomina el cuarzo, en proporción inferior al 10%, Ocasionalmente, los niveles 
intercalados entre las lutitas incluyen sílex de cuarzo, integrado por un mosaico de cuarzo 
microcristalino, en el que existen zonas rellenas de cemento de calcedonita y cuarzo 
macrocristalino, pudiendo corresponder a silcretas. 

Los análisis efectuados sobre las arcillas de la unidad han denunciado un moderadamente 
alto contenido en esmectita (40-51 %) e ¡lita (34-48%), muy superior al de caolinita que 
puede llegar al 6%, así como al de cuarzo (6-7%) y feldespatos (3-5%), Por lo que respecta 
a las arenas, en general de granulometría media-fina, entre los minerales pesados de la 
fracción fina se obseNa el predominio de apatito (30-35%), granate y circón (15-20%), con 
cantidades también destacables de turmalina y andalucila (5-10%), que denuncian su 
procedencia de un área ígneo-metamórfica, 

Además de las trazas de yesos, las lutitas incluyen abundantes signos de bioturbación, con 
frecuencia debida a raíces, Los horizontes edáficos consisten en decoloraciones grisáceas, 
nódulos y costras carbonatadas. En las intercalaciones arenosas se han observado ripples de 
corriente, climbing ripples, estratificación cruzada planar y en surco y fluidificaciones; las 
paleocorrientes medidas han señalado hacia el sureste, con valores de 120-1 50oE. La unidad 
se ha interpretado en un contexto distal de frente aluvial, dentro de un sistema de abanicos 
procedentes del borde meridional del Sistema Central; hacia el este evolucionarían 
progresivamente a facies lacustres marginales representadas por la unidad (2) y a facies 
lacustres de tipo evaporítico representadas por los típicos yesos del sector central de la 
Cuenca de Madrid. 

En la Hoja no existen restos faunisticos que permitan la datación de la unidad, que ha sido 
enmarcada en el Aragoniense medio por su asignación a la parte alta de la Unidad Inferior, 
En cualquier caso, su techo es correlacionable con el yacimiento de Torrijos 2, asignado a la 
zona Dd de DAAMS et al. (1998), en tanto que su base queda acotada por los yaCimientos 
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de Mesegar 1 y 2, aSignados a la zona C; por ello, la presente unidad ha sido enmarcada en 
el AragoniensE' medio, sin que deba descartarse que su base pertenezca al Aragoniense 
inferior. 

1. 1. 1.2 Lutitas rOjaS coa /Ílterca/acioaé'S verdosas (2) LutJlas rOjaS coa /Íllerca/acioaes de 
area/scas (.?) Aragoaiease medio 

En el sector suroriental, el tlpico y monótono conjunto arcilloso rojo explotado en las 
numerosas ladrilleras de la comarca de La Sagra constituye la representación de la Unidad 
Inferior (unidad 2). La intercalación de niveles de areniscas de pequeña entidad al sur de 
Cobeja ha permitido la diferenciación de un nuevo tramo (unidad 3) cuya mejor exposición 
se encuentra en la Hoja de Yepes (630); por el contrario, hacia el este, las facies arcillosas 
evolucionan hacia facies de tipo arcilloso-yesífero y hacia el oeste, a las facies lutíticas con 
Intercalaciones de paieosuelos de la unidad anterior (1), el tránsito a la cual se produce en 
las inmediaciones de Villaluenga de la Sagra. 

Al igual que en el caso de la unidad anterior, sus afloramientos, de muy mala calidad, se 
restringen a cotas inferiores a 540 m, configurando un territorio de morfologías poco 
contrastadas, caracteflzado por sus tonalidades rojizas. Aunque no existe corte alguno de la 
totalidad de la unidad, son numerosas las canteras que permiten observaciones parciales de 
calidad, especialmente en las inmediaciones de (abeja y Numancia de la Sagra. Su techo 
coincide con la aparición de las areniscas de base de la Unidad Intermedia (unidad 6), pero 
su base no es visible, lo que hace que su espesor sea desconocido; no obstante, su valor 
aflorante alcanza 50 m. 

A grandes rasgos, se trata de un conjunto uniforme de lutitas de tonos rojos con 
intercalación de niveles decimétricos verdosos, que confieren aspecto rítmico al conjunto y 
tambiér esporádicos nivele, delgados de areniscas de grano muy fino. Los niveles superiores 
pueden ser observados con detalle en la cantera abandonada al oeste de Yuncler, donde la 
unidad aparece como una sucesión de arcillas grises y rojizas, color debido con frecuencia a 
decoloraciones, que intercalan capas tabulares decimétricas de limos y arenas finas. El techo 
esta marcado por la aparición de un nivel de arenas micáceas de grano medio a grueso 
(unidad 6) con abundantes ripples de corriente, que marca el inicio de la Unidad Intermedia; 
sobre él se dispone un conjunto arenoso de aspecto masivo y 3-4 m de espesor, de 
atribución muy dudosa. 

Entre las arcillas, ¡lita (43-48%) y esmectita (30-37%) son los constituyentes principales, 
habiéndose observado en todos los casos la presencia de caolinita (7-9%), cuarzo (8%) y 
feldesoatos (5%), así como ocasionales indicios de un interestratificado de clorita-esmectita. 
Por lo' que respecta a las arenas, llama la atención el elevado contenido de apatito, superior 
al 50%, con presencia, en cantidades apreciables, de andalucita (10-15%), circón, granate y 
hornblenda (5-10%). 

Al igual que en el caso de la unidad anterior (1), la ausencia de restos faunísticos ha 
obligado a enmarcar las presentes en base a criterios estratigráficos; de acuerdo con ellos, 
se han asignado al Aragoniense medio por su relación con los yacimientos de Mesegar y 
Torrijas, sin que deba descartarse ia pertenencia de los niveles más bajos al Aragoniense 
inferior. 
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En los niveles arciHosos son abundantes la bioturbación, con huellas de raíces a techo, y las 
edafizaClones. Los niveles areno-limosos muestran una mayor riqueza de estructuras 
sedimentarias, con estratificación cruzada planar, ripples de corriente y oleaje, laminación 
paralela, climbing ripples y escapes de agua; las paleocorrientes medidas han señalado hacia 
el sureste, con direcciones de 105-150C

[ La unidad se interpreta en un contexto marginal 
de los ambientes lacustres evaporiticos del sector central de la Cuenca de Madrid durante el 
depÓSito de la Unidad Inferior. 

1.1.2. Aragoniense medio-superior (Unidad Intermedia) 

Se incluyen en la Unidad Intermedia la mayor parte de los afloramientos miocenos de la 
Hoja, localizados en general sobre la cota de 540 m; debido a su disposición tabular, 
configuran típicos relieves en mesa cuyas d'lmensiones varían ostensiblemente, 
Composlcionalmente, se caracterizan por un acusado predominio de los componentes 
detríticos de naturaleza arcósica, SI bien en el sector meridional también existen 
representantes de composición arcilloso-carbonatada, 

Al igual que en otros puntos de la cuenca, dentro de la Unidad Intermedia se distinguen dos 
ciclos separados por una discontinuidad estratigráfica consistente en un eVidente 
Incremento granulométnco (ALONSO ZARZA et al., 1986 y 1990) Ésta ha sido objeto de 
diversos estudios en el sector de Paracuellos de Jarama (Hoja de Colmenar Viejo, 534), 
donde además ha podido ser encuadrada en la zona MN 6 (Aragoniense superior) merced a 
los yacimientos de Paracuellos 3 y S, 

Aunque en primera instancia el ciclo inferior sugiere una gran uniformidad dentro de la 
Hoja, excepto en lo que a las facies carbonatadas se refiere, en detalle se observan ciertas 
variaciones dentro de una tendencia a la disminución de su espesor y granulometrfa hacia 
sur, Así, dentro del conjunto arcósico correspondiente a dicho ciclo, en el sector 
noroccidental se han diferenciado arcosas con bloques (unidad 4) y arcosas con cantos 
(unidad 5) que hacia el sureste pasan a arcosas con intercalaciones de lutitas (unidad 6); 
esta tendencia culmina en el sector merldiona! con la presencia de un conjunto de calizas 
blancas, margas y arcillas (unidad 7) que constituyen el mejor nivel guía de la zona, 

Algo parecido puede decirse en relación con el ciclo superior, si bien en este caso el 
predominio de las facies detrlticas se acentúa, de tal forma que las facies carbonatadas 
quedar. restringidas exclusivamente a los cerros de Villaluenga de la Sagra, En el sector 
noroccidental se han diferenciado arcosas con bloques (unidad 8) y arcosas con cantos 
(unidad 9), que evolucionan hacia el sureste a arcosas con intercalaciones de lutitas (unidad 
10); en cuanto a las facies carbonatadas del sector suroriental, se ha individualizado una 
alternancia de calizas y margas (unidad 11) coronada por un nivel de calizas (unidad 12), 

Pese a que existe una cierta incertidumbre al respecto, se ha incluido dentro del ciclo 
superior el conjunto arcósico con el que culmina la serie en el sector oriental. El incremento 
granulométrico que suponen estas arcosas gruesas (unidad 13) con respecto al conjunto 
infrayacente sugiere su pertenencia a un nuevo ciclo sedimentario que, en función de \a 
estratigrafía establecida en la Cuenca de Madrid, habría de ser equiparable con el 
correspondiente a la Unidad Superior; sin embargo, los datos paleontológicos existentes 
contradicen esta idea, por lo que se ha incluido en la Unidad Intermedia, 
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1.1.21. Arcosas coa bloques (4) Arcosas con caatos (5) Arcosas con /ilterca/aciones de 
luMas (6) (Aragoniense memo-superio;) 

Se agrupan en el presente apartado los materiales correspondientes a las facies detríticas del 
ciclo inferior de la Unidad Intermedia, asimilables a la denominada Facies Madrid (RIBA, 
1957). Aunque dichas facies se caracterizan por un marcado predominio de arcosas de 
grano grueso y tonos claros, en detalle muestran variaciones granulométncas que han 
permitido la diferenciación de tres unidades según que incluyan bloques (4), cantos (5) o 
lutitas (6), lógicamente, se relacionan entre sí mediante cambio lateral, decreciendo el 
tamaño de grano hacia e! sureste. 

Las facies de arcosas con bloques (unidad 4) aparecen exclusivamente en las partes bajas de 
los diversos arroyos existentes al noroeste de Camarena, donde tan sólo son posibles ciertas 
observaciones de tipo litológico, como la presencia de bloques de composición granítica y 
metamórfica, que pueden superar 25 cm de diámetro, en el seno del conjunto arcÓsico. 
Aunque aqui su apariencia es masiva, en otros puntos de la región (Hoja de Móstoles, 581) 
puede apreciarse cómo los componentes groseros se agrupan en cuerpos tabulares de 
espesor métrico. En ningún caso aflora su base, observándose un espesor máximo de unos 
15 m. 

Sobre el conjunto anterior se disponen las facies de arcosas con cantos (unidad 5), que son 
las predominantes en el sector noroccidentaL Aunque en general afloran de forma 
deficiente, sus rasgos principales pueden apreciarse en algunos cortes parciales; entre ellos 
cabe señalar [os de los arroyos localizados al noroeste de Camarena y el de la carretera 
Fuensalida-Chozas de Canales junto a la granja San Antón. Mención aparte merece el de la 
carretera Casarrubios del Monte-Cedilla del Condado en la margen izquierda del río 
Guadarrama, donde la unidad presenta sus manifestaciones más orientales antes de pasar a 
las facies de arcosas con intercalaciones de lutitas (unidad 6). 

Pese a que en el ámbito del citado corte existe un acusado contraste morfológico entre el 
conjunto arcósico (unidad 5) y las lutitas de la Unidad Inferior (unidad 1) infrayacentes, en 
detalle el contacto entre ambas es poco definido: asf, sobre los últimos niveles carbonatados 
del conjunto inferior, se dispone un tramo de unos 6 m de espesor, de difícil atribución, 
consistente en lutitas y arenas finas de continuidad lateral variable, previo al primer nivel de 
arcosas blancas de indudable pertenencia a la Unidad Intermedia. A par1ir de él, la unidad 
aparece como una sucesión de niveles arcósícos canaiiformes de color blanco y espesor 
comprendido entre 2 y 6 m, que intercalan niveles ocres lutíticos y de arenas finas, de orden 
métrico. La proporción de cantos resulta inferior a la observada en otros afloramientos de la 
unidad, pero en cualquier caso su presencia resulta especialmente evidente en la cantera 
existente en las inmediaciones del corte, constatándose nuevamente su procedenCia de un 
área madre granítico-metamórfica. Aquí, el espesor de la presente unidad se acerca a la 
veintena de metros, aumentando hacia el sector Arcicóllar-Las Ventas de Retamosa, donde 
integra la totalidad del ciclo inferior de la Unidad Intermedia, alcanzando probablemente 50 
m en el ámbito de la segunda localidad. 

La práctica desaparición de los cantos hacia el este y el sur ha permitido la diferenciación de 
un tramo esencialmente arenoso que intercala esporádicos niveles de lutitas (unidad 6) Por 
la propia geometría del dispositivo sedimentario puede disponerse sobre el conjunto 
anterior (unidad 5) o, en zonas de mayor distalidad, constituir la base del ciclo, bajo las 
facies carbonatadas (unidad 7), situación que se observa al sur de la línea IIlescas-Fuensalida. 
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En el primer caso, sus características deben establecerse a partir de observaciones puntuales 
en diversos caminos y arroyos de la margen izquierda del rfo Guadarrama, donde el 
conjunto arcósico intercala niveles métricos de lutitas y arenas finas. En el segundo, la 
unidad aparece como un delgado nivel, inferior a 5 m de espesor, Que separa las lutitas de 
la Unidad Inferior (unidades 1 y 2) de las facies carbonatadas señaladas; en general, se trata 
de arcosas finas de tonos claros, aspecto masivo y afloramiento deficiente, por lo que su 
reconocimiento resulta bastante dificultoso. No obstante, son observables en la carretera 
Villamiel-Huecas a 2 km de esta última localidad o en la cantera de El Valle de la Niebla, al 
sur de Yunclillos, entre otros puntos. 

Mención aparte merecen los afloramientos arenosos dispuestos sobre las lutitas rojas de la 
Unidad Inferior (unidad 2) en las proximidades de Numancia de la Sagra, Villaluenga de la 
Sagra y Cobeja, ya que si bien en algunos casos corresponden indudablemente a la presente 
unidad (6) al disponerse bajo las facies carbonatadas, en otros podrían corresponder a 
depósitos cuaternarios relacionados con la morfodinámica del arroyo de Guatén durante el 
Pleistoceno (antiguo curso del río Manzanares); en efecto, la composición, morfología y 
distribución de algunos de estos afloramientos los hacen claramente correlacionables con 
los del valle del citado arroyo en la Hoja de AranJuez (605), por lo que han sido asignados a 
las terrazas arenosas de la umdad (16). Sin embargo, en otros casos la asignación es más 
compleja, como puede apreciarse en la cantera localizada al oeste de Yuncler, donde en 
contacto neto sobre las lutltas rojas con edafizaciones de la unidad (2) aflora un tramo 
arenoso de atribución incierta, excepto en sus niveles inferiores, cuya textura sugiere su 
pertenencia a la serie miocena (unidad 6); éstos se caracterizan, además, por una pérdida 
del carácter arcósico de las arenas y una mayor proporción micácea. Por todo ello, no debe 
descartarse que alguno de los afloramientos arenosos de esta zona atribuidos al Mioceno, 
pudieran corresponder realmente al Pleistoceno. 

A pesar de su diferente aspecto según las zonas, la base de las facies detríticas supone un 
claro incremento granulomélrico en relación con las lutitas infrayacentes; Olro tanto puede 
decirse de su techo, marcado por un nuevo aumento de la granulometría de la serie. El 
espesor de este grupo de facies varía desde unos 50 m en el sector surocCldental hasta algo 
menos de 5 m en el meridional, valor éste que unido al correspondiente a las facies 
carbonatadas, implica un espesor menor de 30 m para este ciclo inferior. 

Los análisis granulométricos efectuados sobre arenas del sector meridional han señalado 
que en torno al 80% de sus componentes corresponden a arena media a muy gruesa, con 
predominio de la arena gruesa, que se presenta en proporción superior al 30%. En cuanto a 
los minerales pesados hallados dentro de la fracción fina (cuadro 1.1), destaca la proporción 
de apatito (19-38,5%), circón (9,5-23%) y andalucita (7-22%), sobre la de turmalina (9-
13%), granate (2,5-14%), epidota (5,5-9,5%), zoísita/clinozoisita (1-5,5%), sillimanita (0-
5%), rutilo (1,5-3,5%), distena (0-3,5%), estaurolita, esfena, y brooquita, estos últimos en 
proporción inferior al 3%; en conjunto, esta asociación confirma la procedencia de un área 
ígneo-metamórfica. 

El presente conjunto detrítico se ha incluido en el Aragoniense medio-superior por su 
atribución al ciclo inferior de la Unidad Intermedia, cuyo techo ha sido precisado en la zona 
MN 6 merced al yacimiento de Paracuellos 5. Esta datación es coherente con la asignación 
del yacimiento de Villaluenga de la Sagra al límite entre las zonas F y G, que marca la base 
del ciclo superior, así como con la atribución a las zonas Dd a E de los yacimientos de 
Móstoles, correlacionables con la unidad de arcosas con intercalaciones de lutitas (6). 
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Cuadro 1.1. Asociaciones de minerajes pesados de las arenas de La Unidad Intermedia 
(C ielo Inferior; Aragoniense MedIo-superior). 

En el citado corte de la carretera Cedillo del Condado-Casarrublos del Monte, los niveles de 
areniscas muestran estratificaóón cruzada planar y en surco, bases erosivas y bioturbación, 
los cantos pueden aparecer dispersos y en láminas, configurando sets de estratificacíón 
cruzada de muy gran escala, Se I{\terpretan como correspondientes a un frente aluvial 
proximal, en el que las paleocorrientes medidas señalan direcciones de 85-135°E, es decir, 
aportes hacia el este. Por otra parte, las arenas micáceas de la cantera localizada al oeste de 
Yuncler se interpretan en un contexto fluvio-Iacustre. 

Junto con las estructuras sedimentarias señaladas, existen datos regionales que permiten 
esbozar a grandes rasgos la paleogeografra de este ciclo inferior. Tanto la dis~ribución 
granulométrica como la de espesores señalan la llegada a la zona (bastante nivelada 
copográflcamente tras el depósito de la Unidad Inferior) de abanicos alUViales procedentes 
del NNO, Su composición señala una alimentación a expensas de los materiales hercínícos 
del Sistema Central, si bien [a mayor proporción de componentes micáceos en el sector 
suroriental parece señalar un cierto aporte de los Montes de Toledo durante los episodiOS 
iniciales del ciclo. Esta reactivación sedimentaria estaría provocada por la primera etapa de 
deformación de la denominada fase Guadarrama (CALVO et al., 1991), relacionada con la 
estructuración del Sistema Central. 

1. 1.22. CaJ¡zas blancas, ma¡gas y arCIllas (7) AragonJense meoío-supe/ior 

Constituyen las facies carbonatadas del ciclo inferior de la Unidad Intermedia, desarrollado 
en el sector meridional de la Hoja por cambio lateral de los términos superiores de las facies 
detrrtlcas. La presencia de niveles carbonatados en una zona con una proporción tan 
elevada de terminas areniscosos y arcillosos hacen de la presente unidad uno de los 
conjuntos más caracterfsticos de la región, pudiendo considerarse como un nivel guia en la 
banda comprendida entre IIlescas y Huecas. 

Los mejores cortes se localizan en la autovfa Madrid-Toledo, en las proximidades de 
Cabañas de la Sagra, donde se observa una alternanCIa entre niveles decimétricos de calizas 
blancas, margas ocres y arcillas oscuras. Su límite inferior tiene carácter gradual con relaCión 
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a las arenas y lutitas de la unidad (6), en tanto que el superior coincide con la discontinuidad 
que separa los dos ciclos de la Unidad Intermedia, marcada aqu\ por una nueva aparición de 
materiales detrflicos de composición arcósica. Su espesor máximo es cercano a 20 m. 

Pese al reducido espesor, tanto de la unidad como de los niveles carbonatados, la resistencia 
de éstos a la erosión ha provocado el desarrollo de superficies estructurales, la más extensa 
de las cuales se localiza entre Cabanas de la Sagra y Yunclillos, en el borde meridional, la 
carretera de Yunclillos expone niveles carbonatados de 2 m de espesor, favoreciendo el 
desarrollo de dolinas en dicha superficie. 

Al microscopio, los niveles carbonatados muestran una cierta variedad, pudiendo 
presentarse como una caliza microc(lstalina homogénea, con algunos granos de cuarzo 
dispersos, numerosas evidencias de desecación y algunos rizal itas finos, que sugieren un 
origen palustre. En otros casos aparecen como calizas arenosas con un contenido de cuarzo 
de 20- 30%, con abundantes rasgos edáficos; presentan restos fragmentados de carofitas y 
estructuras filamentosas algales, interpretándose un origen palustre o lacustre somero. 

Las arcillas se caracterizan por proporciones moderadamente altas de esmectita (34-56%) e 
Hita (28-39%), con presencia en todos los casos de caolinita (5-6%), cuarzo (7-10%) y 
feldespatos (4-6%) y de calcita y sólo en algunos, pudiendo alcanzar contenidos del S% 
(cuadro 12) 

Al igual que las restantes unidades del ciclo inferior de la Unidad Intermedia, se ha 
enmarcado en el Aragoniense medio·superior, resultando especialmente sugerente su 
correlación con los términos con carbonatos del ámbito de Paracuellos de Jarama, lo que 
precisaría su techo en la zona MN 6 (Aragoniense superior), dato concordante con la 
disposición de la unidad inmediatamente bajo el yacimiento de Villaluenga de la Sagra, 
atribuido al límite entre las zonas F y G de DAAMS et al. (1998) 

El depósito de la unidad se enmarca en un contexto correspondiente a la orla distal de los 
abanicos representados por las facies detrlticas. El desarrollo de este tipo de ambientes fue 
pOSible al disminuir considerablemente la actividad del borde de la cuenca, lo que en los 
periOdos de mayor estabilidad permitirla el desarrollo de encostramientos carbonatados y de 
zonas encharcadas. Este dispositivo sedimentario fue abortado bruscamente por la irrupción 
en la cuenca de nuevos sistemas de abaniCOS, pertenecientes al ciclo superior, y que 
progradarían hasta sectores más alejados de! área madre que en el caso del ciclo inferior. 

1. 1.2.3. Arcosas con bloques (8) Arcosas con cantos (9) A/"COsas con intercalaciones de 
lutllas (10) Aragoniensesuperior 

El presente apartado engloba los materiales correspondientes a las facies detríticas del ciclo 
superior de la Unidad Intermedia, asimilables a la denominada Facies Madrid (RIBA, 1957); 
igualmente, los tramos arcósicos con niveles de lutitas intercalados son equiparables con el 
tradicional "tosco" de los estudios geotécnicos del ámbito de la capital. Al igual que en el 
caso del ciclo inferior, este conjunto de facies detríticas se caracteriza por un marcado 
predominio de arcosas groseras de tonos claros, pese a lo cual en detalle muestran 
variaciones granulométricas que han aconsejado la diferenciación de tres unidades según 
que incluyan bloques (8), cantos (9) o lutitas (10); estas unidades se relacionan entre sí 
mediante cambio lateral, decreciendo el tamaño de grano hacia el sureste. 
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Cuadro 1.2. Composición de las arCillas de La Unidad Intermedia (Ciclo Inferior; 
AragonJense Medio-superior). 

Las facies de arcosas con bloques (unidad 8) aparecen en el sector noroccidental, 
disponiéndose sobre términos detríticos del ciclo Inferior a cotas que se aproximan a 620 m 
en el ámbito de Las Ventas de Retamosa, descendiendo a cerca de 570 m en las 
proximidades de Awcóllar y Chozas de Canales. La descripción de la unidad se basa en 
cortes parciales, los más accesibles de los cuales se encuentran en la carretera Camarena­
las Ventas de Retamosa, donde diversos taludes muestran un conjunto de arcosas gruesas 
de tonalidades ocres que engloban bloques de composición granítica y metamórfica que 
pueden superar 25 cm de diámetro, dispuestos en niveles tabulares de aspecto masivo y 
espesor de orden métrico a decamétrico. En la única zona en que se conserva la totalidad 
de la unidad, junto a Las Ventas de Retamosa, su potencia alcanza 40 m. 

Tanto hacia techo como lateralmente hacia el Sureste, el conjunto anterior pasa a las facies 
de arcosas con cantos (unidad 9), de las que no se ha hallado corte alguno digno de 
mención, sino tan sólo algunas exposiciones muy parciales en diversos caminos y barrancos 
de la margen izquierda del río Guadarrama, donde la unidad proporciona un ligero resalte 
morfológico al terreno. En ellos, aparece como un conjunto arcósico grosero, de tonos 
blanqueCinos y ocres, que incluye cantos de origen ígneo y metamórfico cuyo diámetro 
suele oscilar entre 2 y 6 cm. Debido a su relación de cambio lateral con respecto a las 
restantes unidades arcósicas, su espesor es variable, aproximándose a 20 m en los lugares 
citados. 

La práctica desaparición de los cantos hacia el sureste ha permitido la diferenciación de un 
tramo esencialmente arenoso que intercala esporádicos niveles de lutitas (unidad 10), 
especialmente hacia techo, y que constituye la gran mayoría de los afloramientos del sector 
oriental. Por la propia geometría de su dispositivo sedimentario puede disponerse sobre el 
conjunto anterior (9) o, en la mayoría de los casos, constituir la totalidad del cicJo. En estas 
situaCiones, su base suele apoyarse sobre las facies carbonatadas del ciclo inferior (unidad 7) 
a cotas cercanas a 570 m, en tanto que su techo se dispone bajo las arcosas gruesas de la 
unidad (13) en torno a los 640 m, por lo que su espesor es próximo a 70 m. Presenta 
numerosos cortes parciales merced a los cuales se pueden establecer sus características 
estratigráficas fundamentales; entre ellos cabe señalar los de las canteras localizadas en 
IlIescas y Recas, así como los de diversos caminos existentes al noroeste de la última 
localidad y al sur de Cedilla del Condado. 

Los niveles arenosos poseen espesor de orden métrico (1-5 m) y aspecto masivo, siendo 
ocasionales los puntos donde ofrecen rasgos sedimentarios de interés. Las intercalaciones 
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lutíticas también mueSlran espesores métricos (1-2 m), pero tonalidades más oscuras, 
predominantemente rojizas, así como abundantes rasgos edáficos. 

Pese a las variaciones señaladas relativas al contacto entre los dos ciclos de la Unidad 
Intermedia, en todos los casos supone un claro incremento granulométrico: en el sector de 
Camarena-Las Ventas de Retamosa, arcosas con bloques sobre arcosas con cantos; en la 
margen izquierda del río Guadarrama, arcosas con cantos sobre arcosas y lutitas; y en el 
sector Recas-Illescas, arcosas sobre calizas y margas. En cuanto a su techo, implica un nuevo 
aumento de la granulometría de la serie; en el Viso de San Juan, uno de los escasos puntos 
donde es visible, las arcosas groseras de la unidad suprayacente se disponen sobre términos 
lutitlcos y de arenas finas. El espesor de este grupo de facies de naturaleza detrítica muestra 
sus valores máximos en el sector Oriental, donde alcanza los 70 m señalados, si bien debe 
tenerse en cuenta que en el occidental la erosión ha eliminado los niveles superiores en una 
cuantía sin determinar. 

Los análisis granulométricos efectuados sobre los términos arcósicos han señalado que más 
del 80% de sus componentes corresponden a arena media a grava, con predominio de la 
arena gruesa o muy gruesa, según los casos. En cuanto a los minerales pesados hallados 
dentro de la fracción fina (cuadro 1.3), destaca poderosamente la elevada proporción de 
circón (29-45%), asf como las notables variaciones de apatlto (2-33%) y turmalina (4,5-
18%), apreciándose valores reseñables de andalucita (7,5-11 %), granate (0,5-9%), 
clinozoisita (1-8%), rutilo (0,5-6%) y epidota (2,5-5,5%), así como proporciones inferiores 
al 3% de estaurolita, distena, slllimanita, esfena, brooquita y anatasa, en una asociación 
que denuncia un área madre de naturaleza ígneo-metamórfica. 

La base del ciclo superior de la Unidad Intermedia ha sido enmarcada en el Aragoniense 
superior (Astaraciense) (zona MN 6) en función de los yacimientos paleontológicos de 
Paracuellos 3 y 5, y, más concretamente, en el seno de la zona F de DAAMS et al. (1998); 
esta datación es perfectamente compatible con la efectuada en los yacimientos Móstoles 4, 
5 Y 6, localizados en materiales del ciclo inferior, y que han proporcionado fauna 
correspondiente a las zonas Dc a E. En cuanto al techo, aunque el de la Unidad Intermedia 
es atribuido regionalmente al Valleslense inferior, el del presente conjunto ha sido asignado 
al AstaraClense ante la total ausencia de fauna valleslense y, especialmente, ante la 
atribución al Aragoniense superior del yacimiento de Moraleja de Enmedio (Hoja de 
Móstoles, 581), ubicado en la unidad suprayacente de arcosas gruesas (13) De acuerdo con 
todo ello, los materiales del ciclo superior han sido incluidos entre las zonas F y G del 
Astaraciense, asignación compatible con la atribución al limite entre dichas zonas del 
yacimiento de Villa luenga de la Sagra, ubicado en los términos basales del ciclo inferior. 

En general, los niveles arenosos se organizan en secuencias granodecrecientes con base 
erosiva neta y lags; con frecuencia se amalgaman, lo que les confiere su aspecto masivo y 
un espesor de hasta 5m. Presentan estratificación cruzada a mediana y gran escala. 
Además de las estructuras sedimentarias señaladas, diversos datos regionales permiten 
esbozar la paleogeografía del ciclo superior. La distribución granulométrica señala la 
implantación en la cuenca de sistemas aluvJales procedentes del NNO, cuya composición 
señala una alimentación a expensas de los materiales hercínicos del Sistema Central. 

23 



110JA AlSúU..A t.10SIOW. fUl~AIJOA. VILlALUlNGA Dt LA SAGItA lO~RU05 

1 SO 000 (Seu (6())) (6().4) (6UI\ 

MlJESIRAS 9005 90 17 9020 9025 9027 0203 0205 90 12 9013 0202 9002 90 17 901 5 

TURMALiNA 4,5 I t.$ 6,S 5,0 11.0 IS,s 19,0 7.5 4,S 55 4.5 18,0 13 o 
CIRCÓN 38.0 38,0 39,0 40 O 18,5 24,0 21.5 ns 38,S 40 S 29,0 45,0 \6 O 

RumO 0,0 0,0 0,0 l.0 1,0 1,0 0,5 2,5 2,0 4,5 6,0 0,5 0,5 

GRANATE 3,5 \2,0 25 3,0 6,0 10,5 14 o 85 8,5 3,5 0,5 9,0 19,0 

ESTAUROllTA OS 10 1,0 10 0,0 0,0 0,0 0.0 I ,S 10 .2. 0 10 OS 
ANDALUCIT.A 135 22 o 8,5 65 \8,0 10,0 8') 8.0 7,5 7 S 110 10 S 17 S 
DISrENA 2,0 1.0 0,0 0 0 2,0 00 0 0 5,0 4,5 00 2 0 1 5 1.5 
5/WMANJrA 6,5 0,0 1,0 0,0 6.5 0,0 0,0 2,0 O,S 0,0 2,S 0,0 0,0 

HORNBLENDA 0,0 0 0 0,0 00 0.0 00 0,0 B, S o.'> 4,0 0,0 0.0 00 

APAnrO 20,0 0,0 30.0 28 o n,o 29,0 22 o 17,5 8,S 26,0 33,0 2,0 19,0 

ESfENA 0.0 0.5 0,0 10 0,0 \,5 2,0 1.0 0.0 00 1,0 0.0 0,0 

EP/DOTA 5 o 7.0 &.0 7.5 8,0 6.0 6.0 4,0 8.0 5,5 5,0 2,5 3,0 

ZOJSITA/CLlNOl 5.5 6,0 2.5 6.5 55 0.0 0.0 11,0 15,0 I,S 1.0 B,O 8.5 
BROO_QUITA 00 0,0 0,0 00 00 2,0 SO 0.0 0.0 00 10 0.5 0<; 

ANAT.ASA 00 00 0,0 00 0.0 0,0 00 0.0 0,0 0,0 0.0 0.5 0,0 

CARBONA TOS 00 00 00 00 0.0 0 0 0,0 0.0 00 0.0 0.0 0.0 0,0 

Cuadro 1.3 asociaciones de pesados de las arenas de La Unidad Intermedia (Ciclo Superior; 
Aragoniense Superior), 

Las facies mas groseras están relacionadas con abanicos cuyos ápices se localizarían en el 
borde de la cuenca. Con frecuencia, denuncian un transporte en masa de carácter episódico 
y discontinuo, en tanto que haCia las zonas más distales, en las que se aprecia una mayor 
proporción del componente arenoso, la incidencia fluvial es muy superior. La envergadura 
de los aparatos aluviales puede determinarse en la zona, ya que en los cerros de Villaluenga 
de la Sagra este ciclo superior está representado por facies carbonatadas de ambientes 
lacustres (unidades 11 y 12). La disminución energética no sólo se constata 
horizontalmente, sino también en la vertical, de forma especial en el sector noronental, 
donde a techo del conjunto proliferan los niveles lutiticos y de arenas finas, depositados en 
las zonas distales de los abanicos. 

El carácter progradante del ciclo superior en el contexto de la cuenca es la respuesta a la 
estructuración definitiva del Sistema Central, COincidente con la última etapa de la 
denominada fase Guadarrama (CALVO et al., 1991). 

/. J,2 4 A/lt?rnanoa de margas y ca/¡zas (1 J) Calizas (12) Aragomense superiol" 

Constituyen las facies carbonatadas del Ciclo superior de la Unidad Intermedia, desarrollado 
exclusivamente en el paraje de los cerros de Villaluenga de la Sagra, al sur de esta localidad, 
suponiendo un cambio lateral con respecto a las facies detríticas Pese a su reducida 
representación, se trata de un conjunto singular, pues es la única manifestación del ciclo 
que no posee composición arcÓsica. 

Dichos cerros constituyen un elemento caracterrstico del paisaje de la zona, apareciendo 
como dos prominentes cerros testigos, constatándose a primera vista el efecto que la aCCión 
antróplca desarrollada por la fabrica de cementos Asland ha ejercido sobre el cerro de! 
Águila, cuya cota ha Sido rebajada en más de 3S m. 
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Tan ,ólo el más septentrional de los cerros (cerro del Águila) queda incluido dentro de los 
limites de la Hoja: para un estudio más completo de este conjunto de facies, el vecino cerro 
de Magán, incluido en la Hoja de Toledo (629) permite observaciones de interés, 
especialmente de los niveles superiores, al haber sido preservado de la acción antrópica. En 
cualqUier caso, los frentes abiertos para la citada explotación permiten observaciones 
parciales de detalle de los niveles inferiores, suficientes para caracterizar la alternancia de 
margas y calizas que constituyen la ladera de los cerros (unidad 11); precisamente en uno 
de los frentes se ubica el yacimiento paleontológico de Villaluenga de la Sagra, que ha 
permitido datar los niveles inferiores de la unidad. 

En el cerro del Águila, la unidad (11) aparece como una sucesión de arcillas y margas grises, 
de tonos cremas por alteración, que incluyen niveles de calizas y arenas de orden métrico y 
continuidad variable, que le confieren cierto aspecto rítmico. La base de la unidad no es 
visible en detalle, pero probablemente esté representada por un tramo de arenas finas de 
tonos grisáceos observable junto a la intersección de la carretera de acceso a la cantera en 
explotación y la pista que se dirige a Cobeja; de cualquier forma, no existen dudas de que 
se apoya sobre los niveles de carbonatos que culminan el ciclo inferior de la Unidad 
Intermedia (unidad 7). Por lo que respecta a su techo, tiene carácter gradual, coincidiendo 
con un enriquecimiento calcáreo a expensas del margo-arcilloso, tal como se deduce de los 
afloramientos del cerro de Magán. La potencia estimada se acerca a 60 m. 

En este último cerro, la serie se encuentra coronada por un nivel calcáreo con frecuentes 
transformaciones a srlex, litología que no ha sido confirmada en el cerro del Águila por la 
dificultad de acceso a su parte alta; no obstante, la observación de un resalte morfológico 
mediante la fotografía aérea, así como la abundancia de fragmentos de caliza y sílex en los 
coluviones que orlan el cerro, han aconsejado su representación cartográfica (unidad 12) 

Este nivel calcáreo (unidad 12), consiste en una monótona sucesión de calizas micríticas 
estratificadas en niveles de orden decimétrico, pese a lo cual, las abundantes e irregulares 
silicificaciones le confieren un aspecto más desordenado. Pese al carácter subhorizontal de 
los materiales infrayacentes, aparece deformado, con un buzamiento general hacia el 
sureste, deformación que probablemente se produjo durante la diagénesis. Dichas 
silicificaciones han Sido objeto de diversos estudios entre los que cabe destacar el de 
BUSTILLO y MARTIN ESCORZA (1984). 

Las arcillas poseen contenidos moderadamente altos de ilita (45%) y esmectita (32-40%), 
apareciendo en todos los casos cuarzo (8%), feldespatos (4-7%) y caolinita, que puede 
llegar al 11 %. 

Las intercalaciones carbonatadas presentan aspecto noduloso, huellas de raíces y 
abundantes restos faunísticos, en tanto que las arenosas muestran base erosiva, 
estratificación cruzada planar y en surco, ripples de oleaje, colapsos y fluidificaciones. De 
acuerdo con ello, el depósito de la unidad (11) se Interpreta en un ambiente lacustre­
palustre, dentro de un contexto marginal en sus primeras etapas. 

Con frecuencia, las calizas superiores (unidad 12) muestran una laminación fina e irregular 
de probable origen criptoalga/; también abundan los restos de Moluscos, Charáceas y 
Ostrácodos, así como las huellas de raíces. Se han observado pseudomorfos de yeso, 
silicificaciones puntuales en pequeñas acumulaciones blancas en manchas, nódulos y niveles 
lenticulares. El espesor es cercano a 10m, Su depósito de interpreta en relación con un 
ambiente lacustre-palustre. 
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El yacimiento paleontológico de Villaluenga de la Sagra, ubicado en los niveles inferiores de 
estas facies carbonatadas, ha suministrado fauna que, aunque poco abundante, ha 
permitido una datación precisa. La presencia de Megacricetodon gersii y Alicornops 
slmorrensi, entre restos menos determinativos de Quelonios, Perisodáctilos, Insectívoros, 
Roedores y lagomorfos, ha señalado su pertenenCia al límite entre las zonas F y G de 
DAAMS et al. (1998). Esta datación es perfectamente compatible con la atribución al 
Aragoniense superior para las diversas unidades del ciclo superior de la Unidad Intermedia. 

El depósito de este conjunto carbonatado se interpreta dentro de un contexto lacustre­
palustre, prácticamente ajeno a la influencia de los abanicos aluviales procedentes del 
Sistema Central en relación con la etapa final de la denominada fase Guadarrama (CALVO 
el ai., 1991); no obstante, la deformación de los niveles superiores parece obedecer a 
reajustes del sedimento durante la diagénesis y no a causas tectónicas. 

1. /.2 S. AíCOS8S gruesas (13) Aíagol7/el7se SUpe170í 

Constituyen el depósito somital de la serie miocena en la zona, configurando buena parte 
de las zonas más elevadas del sector Lominchar-Carranque, de tal forma que sus 
afloramientos se adaptan en buena medida a la divisoria entre las cuencas hidrográficas del 
río Guadarrama y el arroyo de Guatén. Se trata de un nuevo conjunto de naturaleza 
arcósica, que presenta una extraordinaria semejanza con las unidades de arcosas 
infrayacentes, pudiendo asimilarse, igualmente a la denominada Facies Madrid (RISA, 1957) 
Y a la tradicional" arena de miga" de los estudios geotécnicos del ámbito de la capital. 

Sus afloramientos son muy deficientes, tanto por sus características litológicas y 
morfológicas como por el desarrollo urbanístico acontecido en buena parte de ellos, razón 
por la cual son contados los puntos en los que pueden efectuarse observaciones, 
localizándose en las Inmediaciones de Carranque y El Viso de San Juan. Al oeste de esta 
localidad es visible la base de la unidad, que aparece como un conjunto arcósico de grano 
grueso y tonalidades amarillentas dispuesto sobre niveles de lutitas y arenas finas de tonos 
rojizos (unidad 10); este incremento granulométrico, junto con el ligero resalte morfológico 
que produce, han aconsejado su diferenciación con especto a las restantes unidades 
arcósicas. 

El techo original de la unidad no ha sido preservado, estando representado por una 
superficie de erosión coincidente con la superficie de Las Rozas-Griñón (VAUDOUR, 1979) y 
desarrollada en el ámbito de la Hoja en torno a 660 m; dicha superficie está relacionada con 
las de Bargas y Madrid. El espesor máximo alcanza 25 m en El Viso de San Juan. 

A grandes rasgos, se trata de un conjunto arcósico algo cementado, de colores amarillentos 
y blanquecinos en alteración. Los análisis granulométricos han reflejado su carácter grosero, 
mostrando proporciones del 80-90% de sus componentes entre los tamaños de arena 
media y grava, con predominio de la fraCCión correspondiente a arena muy gruesa, 
aproximadamente el 30% Entre los minerales pesados (cuadro 1.4) destaca la proporción 
de apatito (13-29%) y circón (22-23%), sobre las de clinozoisita (11-17 %), andalucita (8-
14%) Y turmalina (10-12%); en proporción menor, también se ha observado epidota (5-
10%), granate (1-7%) y distena (3-4%), asl como cantidades inferiores al 3% de rutilo, 
estaurolita, sillimanita, brooquita y anatasa. Esta asociación confirma su procedencia a partir 
de un área ígneo-metamórfica. 
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HOJA A E. 1 SO 000 IV1ÓSTOlES (581) 
V1LLAlUENGA DE LA 

SAGi\A (604) 

MUESTRAS 9004 9009 9010 9023 9024 
TURMALINA 6,0 95 8,0 10,5 11,5 
CIRCÓN 49,0 37,0 24,0 22,5 23,0 
RUTlW 20 3,5 1,0 1,5 1,0 
GRANATE 8,0 16,5 1,5 6,5 
ESTAUROL/TA 2,5 0,5 0,0 1,5 2,5 

A NDALUClTA 13,5 22,0 8,5 14,0 
DI5TENA 1 5 1,5 2,5 4,0 3,5 
S/IL/MANITA 1,0 0,5 11,5 0,0 1,0 
HORNBIENDA 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
APATITO 13,5 11,5 1,0 29,0 13,5 

ESfENA 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
EPIDOTA 3,5 11,5 6,5 9,5 5,0 

ZOl5fT A/CL INOZ 6,5 2,5 6,5 11,0 17,0 
BROOQUITA 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 

ANA TASA 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 
CARBONAT05 0,0 0,0 00 0,0 0,0 

Cuadro 1.4. Asociaciones de minerales pesados de las arenas "Superiores" (Aragoniense 
Superior). 

Las arcosas se organizan en secuencias granodecrecientes de espesor métrico, con pOSible 
presencia de cantos en la base. Es frecuente la eXistencia de cuerpos amalgamados y 
cicatrices entre los canales; en éstos, cuya longitud puede alcanzar varias decenas de 
metros, se observa estratificación cruzada a media y gran escala, laminaClón cruzada y 
paralela de alta energía, así como lags de cantos. Ocasionalmente, se reconocen niveles 
decimélricos algo carbonatados, correspondientes a encharcamientos efímeros. 

Es llamativa la escasez de yacimientos paleontológicos en la presente unidad a lo largo de la 
cuenca, lo cual contrasta con la relativa abundancia de los existentes en el conjunto de la 
Unidad Intermedia. No obstante, la presencia de Alicornops simorrense en el yacimiento de 
Moraleja de Enmedio, localizado en las proximidades de la HOJa, ha aconsejado su 
atribución al Aragon:ense superior, edad que puede ser acotada a sus episodios finales en 
función de la atribuida a las unidades infrayacentes. 

Su depósito se relaciona con las zonas medias de un conjunto de abanicos aluviales, 
caracterizadas por una serie de cursos fluviales que drenarfan haCia el sur y sureste; al igual 
que en el caso de los sistemas aluviales precedentes, sus ápices se localizarían en el borde 
meridional del Sistema Central. Su distribución regional sugiere que los abanicos tendrfan 
un carácter más restringido que los previos, relacionándose en sus sectores más distales con 
ambientes lacustres carbonatados. 
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La datación propuesta para la presente unidad plantea problemas de tipo regional, ya que la 
reaccivación sedimentaria que supone su depósito no encuentra equivalentes en los sectores 
central y meridional de la cuenca durante el Aragonlense superior; por el contrario, la 
estratigrafía establecida para el Mioceno de la Cuenca de Madrid sugiere que dicha 
reactivación debe ser equiparable con la discontinuidad de base de la Unidad Superior, 
atribuida al Vallesiense inferior. Por tanto, o la discontinuidad basal de la presente unidad 
(13) no posee carácter regional, o bien la datación del yacimiento de Moraleja de Enmedio 
ha de ser cuestionada. Ante la falta de afloramientos que permitan correlacionar estas 
unidades arcósicas superiores con los diversos términos carbonatados del sector central de 
la cuenca, se ha respetado la datación del citado yacimiento. 

1.2. CUATERNARIO 

Los sedimentos cuaternarios poseen una notable representación superficial, destacando en 
este sentido los extensos arenales correspondientes a glacis y depÓSitos fluviales 
relacionados con la evolución de los valles de la red hidrográfica del río Guadarrama; pese a 
su menor extensión, no por ello carecen de interés los existentes en el valle del arroyo 
Guatén, que denuncian una tortuosa evolución del río Manzanares. 

Junto a ellos, se han representado coluviones y conos de deyección, de amplia distribUCión, 
así como depÓSitos antrópicos relacionados con las canteras del sector suroriental, abanicos 
alUViales y deslizamientos, estos últimos con una minima representación. 

Excepción hecha de los depósitos correspondientes al arroyo de Guatén, en cuyo seno se 
han encontrado restos faunísticos dentro de la Hoja de Aranjuez (605), la cronoestratígrafía 
relativa de los diversos depÓSitos se ha efectuado a par"Cir de la correlación de las terrazas 
del río Guadarrama con las de +20 y +60 m del río Tajo, acerca de las cuales existen datos 
cronológicos en la Hoja de Toledo (629) 

1.2.1. Pleistoceno 

Se han aSignado al Pleistoceno los diversos sistemas de glacis (unidades 14 y 15) Y terrazas 
(unidades 16, 17 Y 18), así como los conos de deyección de la generación más antigua 
(unidad 19), sedimentos de gran extensiór, especialmente al oeste del río Guadarrama. La 
evolUCión de la red hidrografica de la región ha dado lugar a valles asimétricos en los que la 
margen derecha está prácticamente tapizada por depósitos escalonados de glacis y terrazas, 
en general difícilmente diferenciables de la serie miocena arcósica, en tanto que en la 
márgen Izquierda este tipo de depÓSitos son prácticamente Inexistentes. 

1.2! 1. AíMas yCdíltos (G/aas) (14" 15) P/f:'lStoCMO 

Se trata de depósitos muy directamente relacionados con el modelado de los valles actuales, 
especialmente con sus episodios iniciales, apareciendo como formas de enlace entre los 
relieves terciarios y los sedimentos fluviales cuaternarios. Composicionalmente, presentan 
una notable semejanza con respecto a los materiaies terciarios infrayacentes, por lo que es 
necesario recurrir a criterios geomorfológlcos para su diferenciación. Asl, muestran un claro 
predominio de los componentes de naturaleza arcósica, pudiendo incluir cantos de origen 
ígneo-metamórfico cuya proporción aumenta hacia el noroeste. 
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Se han establecido dos grupos de glacis en función de su edad y, por tanto, del papel 
desempeñado dentro de la evolución regional. Por un lado, las formas más antiguas (unidad 
14) representan las primeras etapas de formación de los grandes valles una vez finalizado el 
relleno terciario de la cuenca y elaboradas las Superficies Divisorias. Se localizan a cotas 
elevadas en las proximidades de 105 retazos de éstas, dentro de los valles del rio 
Guadarrama y del arroyo de Guatén, habiéndose atribuido al Pleistoceno inferior por su 
carácter previo en relación con las terrazas más antiguas del río Guadarrama. Por otra parte, 
la mayoría de los glacis (unidad 15) responden a etapas posteriores del modelado, 
generándose durante la evolución de valles de menor entidad, mostrando una considerable 
superficie de afloramiento en el sector occidental; poseen una cronología menos precisa, 
relacionándose con diversas etapas del modelado, razón por la que se han incluido en el 
Pleistoceno sin más precisiones. La mayor parte de ellos, en general los relacionados con la 
red fluvial, corresponden a glacis-terrazas y están asociados al inicio de formación y 
encajamiento de dicha red. 

No presentan corte alguno que permita describir con detalle sus características; además, con 
frecuencia el modelado más reciente hace que su morfología no sea evidente en primera 
instancia. Las mejores observaciones pueden realizarse en diversos puntos del arroyo de 
Palacio, en los que se aprecian tonos más rojizos que los de la serie terciaria. Su espesor 
varía considerablemente, con valores máximos cercanos a 10m. 

1212 Arenas; ocasionalmente con cantos (Terrazas) (/6, 17, /8) Pleistoceno 

Constituyen otro tipo de depósito de gran extensión, preferentemente en la margen 
derecha de buena parte de los cursos fluviales, con especial desarrollO en el valle del rio 
Guadarrama, Mención aparte merecen los depósitos correspondientes al arroyo de Guatén 
que, aunque no poseen excesiva representación dentro de 105 límites de la HOja, tienen un 
gran interés en relación con la evolución del rio Man7anares 

En general, las terrazas configuran plataformas elevadas con respecto a los valles actuales, 
apareciendo muy bien conservadas en los niveles inferiores, pero no así en los superiores, 
donde pueden llegar a ser extremadamente diffciles de distinguir. Con frecuencia, en el 
sector septentrional conf,guran pequeños retazos, en tanto que en el meridional pueden 
dar lugar a extensas superficies de hasta 2 km de anchura. Por lo que respecta a su espesor, 
resulta muy variable, estimándose valores máximos próximos a 5 m. 

Las mejores observaciones pueden efectuarse en las diversas canteras del sector meridional 
del vaUe del Guadarrama. Su constituyente fundamental son arenas arcósicas blancas, que 
pueden incluir cantos redondeados de composiCión ígnea y metamórfica (cuarzo, aplita, 
granito, neis, feldespato), distribuidos de forma irregular; se reconocen abundantes 
estructuras tractivas de origen fluvial. Aunque predominan los tamaños de arena media a 
grava, que suponen en la mayor parte de los casos más del 90% de la muestra; los análisis 
efectuados sobre los niveles de terrazas del río Guadarrama han mostrado una notable 
variación granulométrica, siendo la fracción de tamaño grava la mayoritaria, llegando a 
constituir más del 50% del total, en tanto que la fracción de limo+arcilla no suele alcanzar 
eI4%. 

En cuanto a su composición, además del predominio de cuarzo y feldespato entre la 
fracción ligera, se ha observado un espectro de minerales pesados encabezado por circón 
(18-38%), andalucita (11-28%) y apatito (1-25%), con canlidades apreciables de epidota 
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(6-19), granate (4-14%), turmalina (5-12%) y clinozoisita (4-7%) y proporciones inferiores 
al 5% de rutilo, estauroiita, dlstena, silllmanita, hornblenda, brooquita y anatasa (cuadro 
1.5). Lógicamente, esta asoCiación muestra un gran parecido con las observadas en las 
arcosas miocenas, para las que se supone un mismo área madre . 

• HOJA A , \ secco MOSlOUS (SSI I VILLALU'i NGA Of LA S,AGRA (6041 

MUESTRAS 9002 9003(*) 9006 9007:9008 9011 9013 9014 9021 9007 9008 90091 9018 9019 190201 

¡TUR~' "HA S,S 3,5 3 o 8,0 9.5 17.0 14.0 60 8.0 5.0 10,0 5,5 8.0 12 o 11.0 

!CfRCÓN 410 39,0 1 SS,S 22.S 23,0 43.0 38,0 31.0 28,0 ~1,!L 18,0 285 32,0 38 o 22,0 

RIJT!LO 1,5 JO 2,5 0,0 2.0 0.5 1 S 1.0 i),S -º,~ \.0 0,0 l,5 2,0 2.0 
GRANATE 22,5 17,0 ~O 6,0 5,5 4,5 7.5 18,0 ~ .... 4.5 13,5 1 8,0 8,0 il,L ~~,o_ 

I 0.0 1,0 ESTAUROUTA 1.5 00 0.0 10 0.0 0,0 0,0 2,0 4.0 2.0 0.5 2.0 1.5 

ANDALUC/TA 12,0 4.0 20 o 1 20.5 12,5 17,0 21.0 2UJ 14,S 20.5 1 14.0 28.0 16,5 11,5 ú.O 
1 DISTENA 1.5 .. ~ 10 1,5 1.0 1.5 3 5 ?,Q 1,0 1.5 3,5 OS 1.0 3.0 Qá.... 
~IWMANITA 1.0 0.0 0.0 1,0 0,5 0.5 0.0 ~.S 0.5 40 0,5 0,5 1.0 1,0 15 
1 HORN8lENDA 1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1.0 0,0 j.5 1.5 2.0 0,5 0,0 r-º'º--= 13,()~,5 3.5 23 o 32 5 0,5 0,0 1,0 29,0 'o o 25.0 1.5 16,5 1,0 

ESfENA 1.5 00 i 1,0 0.0 0.0 0,0 0,0 0,0 0.0 0.0 0,0 0.0 0,0 0,0 

EP/DOTA 5,5 35 6,0 11,0 5.5 11.0 5,0 4.5 4,5 18.5 6.0 19.0 6,5 15.0 

112/SIT AlCl/N02 2.5 5.0 3.5 6,0 6.0 3,5 9.0 9,0 4,0 4.0 1.5 3.5 7,0 U 
: BROOQU/TA 0.5 0.0 0.0 0,0 00 0.0 0,0 0.0 i 0",0 0.5 0,0 0,0 0.0 0.5 

AJIbITASA 0,0 0,0 00 00 0.0 0.0 o,e 05 0.0 05 0.0 0,0 00 0.0 
! CAR80Jlbl TOS 00 11.0 0.0 0,0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0,0 0,0 

..¡. Com,,!€, d€' so Qfilnrn 

Cuadro 1.5 Asociaciones de minerales pesados de las terrazas del Río Guadarrama. 

Es preciso hacer hincapié en la dificultad de reconocimiento que presentan las terrazas 
localizadas en el valle del arroyo de Guatén debido a su extraordinaria semejanza con 
respecto a los niveles de areniscas de la base de la Unidad Intermedia (unidad 6), semejanza 
debida fundamentalmente a: la escasez de cantos en ambas unidades, sus espesores 
similares (de orden métrico), la pérdida de la morfología típica de terraza en los depósitos 
cuaternarios y, por último, la aparición de ambas a cotas próximas a 540 m. Tan sólo el 
frente de la cantera existente al noroeste de Cobeja ha permitido la correlación de este tipo 
de depósitos con los de la depresión de Prados-Guatén, que presentan buenos cortes en las 
canteras del ámbito de Pantoja, en la Hoja de AranjLJez (605). En cualquier caso, no debe 
descartarse que algunos afloramientos atribuidos al Mioceno en el sedor Viilaluenga de la 
Sagra-Numancia de la Sagra, pertenezcan en realidad al Cuaternario. 

Ya RIBA (1957) sugirió que una serie de aforamientos arcósicos hallados en la depresión de 
Prados-Guatén, que une el curso bajo del río Manzanares con el valle del Tajo, 
corresponderían antiguos depósitos del río Manzanares, idea que rechazaron CAPOTE y 
CARRO (1968) e IGME (1975) y que, con ciertas variaciones, también sugirieron PÉREZ­
MATEOS y VAUDOUR (1972) Y VAUDOUR (1977) Más recientemente, la idea de una 
antiguo curso del Manzanares ha sido apoyada y precisada por SILVA ('1988) Y SILVA et al. 
(1988), que han asignado estos depósitos al Pleistoceno inferior-medio en base al hallazgo 
de Mammuthus meridiana lis NESTI y Equus sp. en los areneros de la estación de ferrocarril 
de Esquivias-Yeles, dentro de la Hoja de AranJuez La captura del Manzanares por un 
antiguo afluente del río Jarama durante el Pleistoceno medio, habría dado lugar al codo 
característico de aquél al sur de Madrid, así como al abandono de la depreSión de Prados­
Guatén, abandono que favorecería la llegada de depósitos de piedemonte y glacis de 
ladera, así como el desarrollo de suelos carbonatados (SILVA et al., 1999). 
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Los depósitos de la Hoja pertenecientes a esta depresión (unidad 16) se disponen a cotas de 
+20-30 m, sin que los cortes existentes permitan establecer preCiSiones sobre su génesis, 
aunque a juzgar por los afloramientos próximos, lo más probable es que pertenezcan al 
grupo de los aportes laterales. 

La sucesión más completa de terrazas es la correspondiente al río Guadarrama, donde se 
han diferenciado siete niveles agrupados dentro de tres unidades cartogr áticas en función 
de la cronoestratigrafía establecida para el río TaJO en la Hoja de Toledo (629). Así, en 
función de la atribución al Pleistoceno inferior y base del medio de la terraza de +60 m del 
río Tajo, se han incluido en dicho intervalo las de +55 y 65 m del río Guadarrama, 
conservadas como pequeños retazos al noreste de Chozas de Canales (unidad 16). 
Igualmente, debido a la asignación al Pleistoceno superior de la terraza de +20 m del Tajo, 
se han enmarcado en dicha edad las terrazas de +5-10 y + 15-20 m del Guadarrama, de 
gran continuidad y paralelismo con respecto a la dirección actual del río (unidad 18). 
Lógicamente, las restantes terrazas, dispuestas a +30, +40 y +45 m se han aSignado al 
Pleistoceno medio (unidad 17). En principio esta clasificación y tentativamente, podría ser 
correlacionables con una clasificación en niveles de terrazas altas, medias y bajas que se 
pueden establecer de acuerdo a su cota con respecto al nivel del río. 

Este último grupo configura una estrecha banda en el sector septentrional, ensanchándose 
considerablemente a partir de Chozas de Canales, coincidiendo con un cambio de 
orientación del río Guadarrama La secuencia de las terrazas es más difícil de establecer en 
el sector meridional, donde se encuentran atravesadas de forma oblicua por los arroyos de 
Vallehermoso y Camarenilla, que también muestran un brusco cambio de orientación. Estos 
cambios de orientación del sector meridional podrian corresponder a diversas capturas, 
posiblemente relacionadas con procesos neotectónicos sin determinar. 

7.213. ArMas, canlos y IUlltas (Conos de deyeccion) (!~ 20) Ple/stocMo-Holocl?no 

Aunque ampliamente repartidos, poseen un desarrollo superficial muy inferior al de los 
grupos anteriores, apareciendo como depósitos de pequeña envergadura generados a la 
salida de pequeños arroyos a valles más amplios. Se disponen sobre el fondo del valle 
actual, la llanura de inundación o el nivel inferior de terraza. Cuando sus ápices se 
encuentran a escasa distancia entre sí, pueden dar lugar a conos coalescentes, de los que 
existen buenos ejemplos en el valle del río Guadarrama y del arroyo Vallehermoso. 

No se han encontrado cortes de detalle que permitan su descripción preCISa. Se observa un 
predominio de los términos arenosos o lutíticos en función de la naturaleza del área madre, 
apareciendo niveles discontinuos de cantos. El espesor varía entre los diversos conos, asi 
como dentro de un mismo aparato, con valores máximos de 15m. 

Se han diferenciado dos generaciones de conos en función de su cronología relativa, 
apreciándose la relación entre ambos en el sector septentrional del río Guadarrama, 
concretamente en su margen izquierda. La red fluvial actual aparece fuertemente encajada 
sobre las formas más antiguas, que se han atribuido al Pleistoceno superior (unidad 19), en 
tanto que las formas más recientes (unidad 20), parecen directamente relacionadas con la 
red actual y se disponen sobre las formas antiguas, habiéndose atribuido al Holoceno. 
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1,2,2. Holoceno 

Además de los conos de deyección más recientes (unidad 20), se incluyen en el Holoceno 
los depósitos de origen fluvial modernos, correspondientes a llanuras de inundación (unidad 
21) y fondos de valle (unidad 22), así como los coluviones (unidad 22) y otros depósitos con 
una representación mucho menor, como los deslizamientos (unidad 24), abanicos aluviales 
(unidad 25) Y depósitos antrópicos (unidad 26), 

/22 / Arenas y lutitas (Llanuras dé' IÍlundacion) (2!) HoloLMO 

Se trata de depósitos localizados en algunos de los principales valles, como los del río 
Guadarrama y los arroyos de Vallehermoso y Camarenilla, adyacentes al cauce actual y 
afectados por la dinámica fluvial con motivo de crecidas de gran envergadura. Presentan 
buenos puntos de observación en diversos lugares del río Guadarrama, destacando por su 
accesibilidad los existentes junto a la carretera Cedilla del Condado-Casarrubios del Monte. 

Se trata de arenas blancas de grano fino a medio con estratificaciones y laminaciones de 
origen tractivo, así como con intercalación de niveles lutíticos correspondientes a 
decantaciones. Los muestreos efectuados han señalado un neto predominio de arenas finas 
a medias, cuya proporción es superior al 80%, con valores cercanos al 50% de las primeras; 
a diferencia de los restantes grupos arenosos de la zona, la fracción superior a arena media 
no suele alcanzar el 3%. A diferencia de lo que ocurre con la granulometría, estos depósitos 
muestran un espectro composicional similar al de los demás conjuntos de arenas, 
destacando entre los minerales pesados la presencia de circón (20-25%), clinozoisita (15-
19%), andalucita (13-15%), apatito (13-14%) y turmalina (10-12°/0), con cantidades 
moderadas de epidota (5-10%), granate (5-8%) y distena (3-4%), así como proporciones 
inferiores al 3% de rutilo, estauroiita, sillimanita, brooquita y anatasa, 

Se han enmarcado en el Holoceno por su relación con la dinámica fluvial actual. 

/.222 Can/os, arenas y lu/itas (Co/uv/olles) (22) Holoceno 

Aparecen ampliamente distribuidos por la zona, pero en afloramientos poco notables como 
consecuencia de los escasos desniveles de importancia existentes. En torno al cerro del 
Aguila. que hasta su desmantelamiento por la acción antrópica constituía el relieve más 
contrastado, se encuentran sus manifestaciones mas destacadas, apreciandose su 
disposiCión a modo de tapiz de la serie miocena; su base coincide con una marcada cicatriz 
erosiva, por lo que su espesor es variable dentro de un orden métrico, estando integrado 
por cantos heterométricos angulosos de caliza y sílex flotantes en una matriz areno-arcillosa. 
No obstante, la composición, la granulometría y el grado de redondez de sus constituyentes 
varían en función del área madre, por lo que en otros afloramientos predominan los cantos 
redondeados de naturaleza ígnea o metamórfica derivados de las unidades arcósicas 
groseras. 

Por su relación con el modelado actual de las vertientes se han incluido en el Holoceno, 
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1.223 ArMas y cantos (Fondos de val/e) (23) H%eMo 

Se trata de uno de los depósitos de más amplia representación, por lo que su diferenciación 
aporta una valiosa Información acerca de la fisonornía de !a región. Constituyen el relleno 
reciente de los fondos de los valles secundarios y de los cauces de los cursos principales. 
Entre sus representantes más destacados destacan los depósitos relacionados con el rlo 
Guadarrama y los arroyos de Renales, Camarenílla y Valehermoso, pertenecientes a su 
cuenca hidrográfica, claramente jerarquizada; por el contrario, la red del sector suroriental, 
perteneciente a la cuenca del arroyo de Guatén, muestra una jerarquización menos 
definida, albergando áreas de drenaje difuso o de tendencia al encharcamiento. 

Su composición varía en función de las áreas por las que discurren. Así, en la cuenca del 
Guadarrama los fondos incorporan términos arcósicos gruesos, ocasionalmente con cantos 
redondeados de composición ígneo-metamórfica, en tanto que en la del Guatén, elaborada 
sobre términos arcillosos y arenosos finos, destacan los términos lutiticos. Su espesor, muy 
variable, posee orden métrico, 

Se han atribuido al Holoceno por su relación con la dinámica actual. 

1.224 Aralias con rJ/ve/es de carbonatos (Deslizamientos) (24). H%eMo 

Se ha diferenciado exclusivamente un afloramiento correspondiente a este tipo de depósitos 
que, SI bien posee una reducida superficie de afloramiento y no moviliza un excesivo 
volumen de material, se localiza en una zona de fácil acceso, concretamente en la 
intersección del río Guadarrama con la antigua carretera Cedillo del Condado-Casarrubios 
del Monte. 

EStá constituido por lutitas ocres con intercalaciones de carbonatos, correspondientes a la 
Unidad Inferior (unidad 1), que llaman poderosamente la atención al mostrar buzarnientos 
próximos a 450

• Sin duda, los fuertes desniveles existentes en la margen izquierda del rio, la 
plasticidad de las lutitas y la existencia de fracturas subparalelas al valle, han favorecido el 
deslizamiento, de tipo rotacional. 

Por su morfología y su disposición sobre la llanura de inundación del Guadarrama (unidad 
21), se ha Incluido en el Holoceno. 

/22.5 Aralias; cantos y arenas (Abanicos a/uvid/es) (25) H%ceno 

Poseen un único representante, localizado al sur de Cobeja, sin que se haya encontrado 
corte alguno que permita su descripción. La deficiencia de los afloramientos de la zona hace 
que su morfología tan sólo sea perceptible en fotografia aérea. En ella aparece como una 
forma estrecha y alargada, de más de 3 km de desarrollo longitudinal, cuyo ápíce se 
encuentra al pie del cerro del Águila y su zona distal, en la llanura aluvial del arroyo de 
Guatén. 

Poco puede precisarse sobre su composición y potencia, aunque a juzgar por su aspecto y 
área madre, debe estar integrado por arcillas con intercalaciones de arenas, así como cantos 
de caliza y sílex. 

El hecho de que el abanico se haya encauzado por un valle que, aunque mal definido, 
denuncia una influencia fluvial reciente, ha sugerido su Inclusión en el Holoceno. 
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1.2.2. 6 8/oques y t3fi?íJdS fDepo_,/los díJtíOp/cOS) (26) H%ceíJo 

La actividad Industrial llevada a cabo en el sedor oriental ha dado lugar a frecuentes 
modificaciones del paisaje, habiéndose diferenciado dentro de la presente unidad, cuando 
sus dimensones lo han permitido, las escombreras relacionadas con la actividad de las 
canteras, que er algunos casos producen un fuerte impacto visual. 

En general son materiales de granulometría muy variable procedentes de excavaciones, que 
han Sido aglutinados y, en algunos casos, compactados. Predominan las acumulaciones 
arcillosas y arenosas, aunque no son raras las acumulaciones de bloques de ambas 
composiciones. Evidentemente, estas acumulaCiones pueden adquirir una envergadura muy 
variable según los casos, eXistiendo ocasiones en las que alcanzan la veintena de metros de 
altura, adquiriendo pendientes elevadas. 

De entre todas las acumulaciones diferenciadas cartográfica mente, la más espectacular es la 
relacionada con la fabrica de cemento de Asland, al sur de Villaluenga de la Sagra. El 
impresionante desmantelamiento ejercido sobre el cerro del Águila, al que se ha rebajado su 
cota en más de 35 m, unido al ingente acúmulo de escombros y a la instalación de un gran 
complejo industrial coronando el valle de Villaluenga de la Sagra, hacen difícil de superar su 
incidencia paisajística en la región. 

1.3. BIOESTRATIGRAFíA DEL TERCIARIO 

1.3.1. Antecedentes paleontológicos del área de estudio 

Los yaCimientos de vertebrados en el área de estudio, que se enmarca en el sector 
suroccidental de la Cuenca de Madrid, son bastante escasos hasta el presente. En la síntesis 
de CALVO et al. (1990), junto al ya clásico yacimiento de Torrijos (AGUIRRE et al., 1982), se 
citan los yacimientos de Vdlaluenga de la Sagra y Yuncos, conocido por el hallazgo de un 
esqueieto semiarticulado de mastodonte (Gomphotherium angustidens) estudiado por 
MAZO y ALBERDI (1974) La edad del yacimiento de TOrrlJos ha sido tradicionalmente 
atnbuida a Mioceno mediO, concretamente al Aragoniense medio; probablemente 
represente a una fauna similar a las eXistentes en la biozona D (Dd o Dc), pero la 
inexistencia de micromamiferos limita drásticamente su correlación con la escala 
bioestratigráfica del Aragoniense. En cuanto a los yacimientos de Yuncos y Villaluenga de la 
Sagra, en la menCionada síntesis de CALVO et al. (1990) se situaban en el Aragoniense 
medio o superior sin mayores precisiones. 

Con posterioridad a este trabajo, se descubrió el yacimiento de Moraleja de Enmedio, 
situado en niveles arcósicos bastante groseros expuestos al norte de dicha villa. De su fauna, 
sólo el rinoceronte ha Sido publicado preliminarmente; se trata de Alicornops simorrense, 
especie típica del Aragoniense superior (CERDEÑO, 1993), edad a la que razonablemente 
debe atribuirse este yacimiento. 

Durante la elaboración de la presente HOJa se han estudiado diversos yacimientos (Fig. 1.3) 
con vertebrados fósiles sobre los que existían indicios (Mesegar 1 y Móstoles 4, 5 Y 6), así 
como algunos conocidos previamente (Moraleja de Enmedio, Torrijos y Villaluenga de la 
Sagra) y otros de nuevo cuño (Mesegar 2 y Torrijos 2). Pese al interés regional que pueda 
poseer cualquiera de ellos, asi como los numerosos del ámbito de Madrid, la 
cronoestratigrafía de la Hoja se sustenta fundamentalmente en los de Villa luenga de la 
Sagra, TorriJos 2 y Mesegar 2. 
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1.3.2. Resultados paleontológicos 

A continuación se describen las asociaciones faunístícas interpretándose a la luz de los 
conocim;entos existentes actualmente en la Cuenca de Madrid. 

MESEGAR 1 
lista faunística 
Reptilia 
Quelonia 

Mammalia 
Artíodactyla 

Bovidae indet. 
CeNidae indet. 
Palaeomerycidae indet. 

Insectívora 
Erinaceldae 

Rodentia 
Grlridae 

Edad proouesta 
Los taxa de mamíferos registrados son ('(),nn;~t¡i"\lp~ 

presencia de un bóvido con morfología 
pertenece al menos él la zona C, si bien no existe 
durante la zona B, por lo no debe descartarse 
de la familia durante esta El límite 
glíndos P Simplicidens 
ya que al comienzo de 
Además, la presencia de tlll.!.Q[í~{S~llillIDlJI<¡, 
taxón, parece indicar que se que otros yacimientos 
madrileños de la De Y D~, que a pesar de que su última 
aparición se registra al nnrlrlr\U"I de la en otras cuencas su mayor abundancia 
durante el Aragoníense en éstas se fA.trle\l"'" las zonas B y e (Aragoniense inferior). En 
consecuencia, la edad atribuida al es zona C, aunque no debe descartarse una edad 
ligeramente anterior o n"<cu,,",r,, 

MESEGAR 2 
Lista faunística 
Reptilla 
Quelonia 

Cheirooaster bolívarí 
Crocodílía hdet 
Lacertia Indet 

Mamma1ia 
Perisodactyla 

Anchitherium sp. 
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Fig. 1.3 Dlstrrbución temporal de los yacimientos de vertebrados del sector surOCCldental de 
la Cuenca de Madrid 

Palaeomerycidae indet. 
Insectivora 

Erinaceidae indet. 
lagomorpha 

Lagopsis sp. 
Rodentia 

Glindae 
Prea(mantom~s sp. 

Edad propuesta 
El último regístro de Prearmantomys sp. se produce en la cuenca de Calatayud-Teruel en la 
base de la biozona e, siendo un género frecuente en los niveles anteriores a esta edad. 
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Hispanotherium aparece en el registro español en la cuenca del Tajo durante la biozona C, 
aunque yacimientos contemporáneos de otras cuencas españolas no lo registran, siendo ya 
frecuente a partir del comienzo la biozona D .. L\nchitherium sp y Palaeomerycidae indet. 
están representados por especies muy primitivas, en comparación con las existentes en los 
yacimientos del Aragoniense medio, comparables a las especies más antiguas representadas 
en la biozona 8. En definitiva, estos datos indican una edad muy próxima a la de Mesegar 1, 
es decir biozona C, sin desechar una edad ligeramente más antigua o más moderna (B o 
base de la O). 

TORRIJOS 2 

Che~onia indet. 
Proboscidea 

Gomphotherium anqustidens 
Artiodactyla 

Cainotherium sp. 
Triceromeryx sp. 

Lagomorpha 

Rodentia 
Lagopsls penai 

Fahlbuschia koenicswaldi 
Pseudofahlbuschia lordensi 
Meqacricetodon collonqensis 
Heteroxerus q rivensis 
Armantomys tricristatus 
Pseudodryomyssimpllcidens 
Microdyromys sp. 

Insectivor a 
Erinaceidae indet. 

Edad propuesta 
La composición de la fauna de roedores permite datar el nivel de Torrijos 2 como 
perteneciente a la zona Du. El tamaño y morfología de los molares de cricétídos posibilitan 
precisar un poco más esta datación indicando que se trata de una fauna de la parte inferior 
de la zona Dd La correiación estratigráfica establecidas entre los niveles de Torrijos 2 y 
Torrijos 1 (clásico) permiten la datación de este último como perteneciente tambien a la 
parte inferior de la biozona Dd -

M6STOLES 4 
Lista faunística 
Rep1ilia 
Quelonia 

Mammalia 
Perissodactyla 

Cheirogaster bolívari 

Rhinocerotidae indet. 
Arti od actyla 

Carnivora 

Bovidae indet. 
Palaeomeryeidae indet. 
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Amphicyonidae 
Amphlcvon SR 

tdad propuesta 
Los restos de mamíferos fósiles encontrados hasta el momento no permiten asignar una edad 
precisa para esta localidad; sin embargo, dada la semejanza en cola topográfica con el 
yacimiento de Móstoles 5, posiblemente ambas muestras puedan ser asignadas a la parte alta 
de la MN 5, zona Dd o E en la escala de DAAMS etªl (1998). 

MÓSTOLES 5 
Lista faunística 
Mammalia 
ProbosCldea 

Gonphotheriidae 
Gonphotherium angustidens 

Artiodaóyla 
Cainotheriidae 

Cainotherium sp. 
Insectivor a 

Insectlvora indet. 
Rodentia 

Sciundae 
Atlantoxerus el. blackl 

Crlcetidae 

Ghridae 

Lagomorpha 

Fahlbuschia sp. 
el Renzimys lacombai 
Meqacricetodon collonqensis 

cf Armantomys sp 
Pseudodrvomys sp. 

Lagomorpha mdet. 
Edad propuesta 
La aSignación de una edad para esta fauna se ha realizado en base a los micromamlferos. La 
presencia del cricétido Meqacricetodon collongensis indica que esta fauna no puede ser más 
moderna de la zona MN 5 en la que se encuentra el último registro de esta especie. La 
presencia de otros dos taxa de cricétidos permite precisar un poco más esta datación ya que la 
combinación de Fahlbuschia y Benzimys en la Cuenca de Madrid sólo se conoce en localidades 
pertenecientes a la zona Dó (DAAMS et al., 1998; PELÁEZ C¡.\MPOMANES et aL, 2000). 

MÓSTOLES 6 
Lista faunística 
Mammalia 
Insectívora 

Erinaceidae 

Rodentia 
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Galeríx eXllis 
Soricidae 

Soricidae indet 

Sciuridae 
Heteroxerus rubricati 



Cncetidae 

Gliridae 

lagomorpha 

Edad propuesta 

Fahlbuschia sp. 

Microdyromys sp. 
Armantomys d. tricristatus 

lagopsls sp d. LagoQSls penaí 

la posición estratigráfica de Móstoles 6 (aproximadamente unos 10m por encima de Mástoles 
5) permiten acotar la edad de este yacimiento y asignarle una edad cuyo límite inferíor sea la 
zona Dd Esta posición estratigráfica relativa de ambos yacimientos permite también inferir que 
la edad de ambas localidades no puede ser muy diferente. Sin embargo, la composición 
faunística parece indicar que Mástoles 6 podría corre\aCionarse con la zona F en base a la 
presencia de la ardilla terrestre Heteroxerus rubricati, taxón que es frecuente en las zonas OC' F Y 
G en la Cuenca de Madrid, mientras que en las zonas Dd y E es frecuente la presenCia de 
Heteroxerus orivensis. Sin embargo, en otras cuencas espanolas como la de DaroCd-Villafeliche 
ambos taxones se registran en las mismas localidades durante la zona E. Además, es de 
destacar la ausencia del género Mecacricetodon (utilizado como marcador para diferenciar las 
distintas zonas del Aragoníense medio-superior) y que en ei Aragoniense superior representa, 
en la mayoría de los yaCimientos europeos, más del 50 % de la fauna de roedores. la presencia 
de un lagomorfo de talla semejante a lagopsis penae y morfología intermedia entre L penal y 
L. verus parece corroborar la posible pertenencia de esta fauna al final del Aragoniense medio. 
De acuerdo con lo anterior, la edad de este yacimiento estaría comprendida entre las zonas Dd y 
E. 

VILLALUENGA DE LA SAGRA 
lista faunística 
Rep1iiia 
Quelonia 

~heiroqaster bolivari 
Mammaha 
Perissodactyla 

Rhinocerotidae 
AlicornoDS simorrense 

Insectivora 
Insectivora indet. (2 spp.) 

Rodentía 
Sciuridae 

Heteroxerus d rubricati 
d. Atlantoxerus sp. 

Cncetidae 

Gliridae 

Lagomorpha 

Edad propuesta 

d. Fahlbuschia darocensis 
Meqacrícetodon qersii 

Armantomys sp. 
Microdyromys sp. d. M. legidensis 

Lagopsis verus 
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Vdlaluenga de la Sagra presenta una fauna que, aunque escasa, es suficiente para realizar una 
datación bastante preciSd de la misma. La presencia del cricétldo Megacricetodon qersii, el cual 
se ha registrado en España lJnicamente en localidades pertenecientes a las zonas F y G¡, Y la del 
rinoceronte Alicornops simorrense, que empieza a ser frecuente en España en localidades 
pertenecientes a la G, permite inferir una edad para esta localidad comprendida entre las zonas 
F y G,. La distinción entre estas dos zonas se basa en la presencia de taxa de cricétidos 
relativamente poco abundantes (Mecacricetodon rafaeli en la zona F y Mecacricetodon minar 
en la zona G ,; DAAMS et al., 1999) 

MORALEJA DE ENMEDIO 
Lista faunística 
Reptilia 
Quelonia 

Cheiroqaster bolivari 
Mammalia 
Perissodactyla 

Rhinocerotidae 

Artiodactyla 

Carnivora 

Alicornops simorrense 
Anchitherium sp. 

Listrodon spledens 
Euprox furcatus 
Heteroprox larteti 

Hemicyoninae indet 
Edad QrQpuesta 
La asociación de AllcornoP?~.LrY1ºrrense con Listrodon spledens, .E.YP .. LQ)(jurcatus y Heteroprox 
larteti es típica del Aragoniense superior, sin que dentro de esta edad se pueda preCisar a que 
biozona corresponde, En conjunto, la fauna es Similar a las presentes en los yacimientos 
Paracuellos 3 (Cuenca de Madrid) y Arroyo del Val o Manchones (área de Daroca-Viliafeliche). 

1,33, Conclusiones 

Las nuevas faunas halladas han permitido establecer una excelente secuencia 
bioestratigráflca del sector suroccidental de la Cuenca de Madrid y que prácticamente 
abarca todo el Aragoniense. También han permitido precisar el conocimiento sobre las 
faunas de mamrferos de la cuenca, bastante precario hasta ahora. 

De hecho, los yacimientos de Mesegar, hasta el presente desconocidos, corresponden a los 
niveles más antiguos del Mioceno en la cuenca (exceptuando el yacimiento de Colmenar 
VieJO), habiendo sido asignados al Aragoniense inferior, Su importancia es mayor por la 
asociación de grandes y pequeños mamíferos en los niveles de Mesegar 2, lo que permitirá 
un avance en el conocimiento faunístico del Aragoniense inferior de España, hasta el 
presente menos conocido que el de otras biozonas, Es precisamente este peor conocimiento 
faunístico el que impide efectuar una datación más precisa para los yacimientos de Mesegar 
1 y 2, ya que su asignación a la zona C es tentativa; por ello, no debe descartarse una edad 
algo más antigua (biozona B), siendo menos probable que fuese algo más moderna (base 
de la biozona D). 
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BioestratigráflCamente, el yacimiento de Torrijas 1 (clásico) en el que ~ólo estaban 
representados grandes mamíferos, es correlacionable con los niveles de Torrijas 2, muy ricos 
en rnicromamíferos y con una asociación característica de la biozona Dó del Aragoniense 
medio (PELÁEZ-CAMPOMANES et al, 2000), edad atribuible por tanto a los dos 
yacimientos, Los yacimientos de Móstoles 5 y Móstoles 6, superpuestos estratigráficamente, 
se sitúan dentro del Aragoniense medio, habiendo sido datados respectivamente como 
blozonas Do Y E. Entre los yaCimientos de TorriJos 1 y 2 Y los de Móstoles 5 y 6 se sitúa el 
límite entre las unidades Inferior e Intermedia, permitiendo su asignación al Aragoniense 
medio, concre1amente como intrabiozona Dd , 

Finalmente, la asociación faunística de Villaluenga de la Sagra (yacimiento localizado en 
facies margo-calcáreas) y de Moraleja de Enmedio (localizado en facies arcósicas gruesas) 
permiten caracterizar el Aragonlense superior de este sector de la cuenca, si bien la edad de 
este último plantea serios problemas estratigráficos. 
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2. TECTÓNICA 

La HOla de Villa luenga de la Sagra muestra una carencia prácticamente total de estructuras 
tectónicas, por lo que cualquier tipo de interpretación estructural debe basarse en 
consideraciones de tipo regional o en deducciones derivadas de rasgos sedimentarios o 
geomorfológicos. 

2.1_ TECTÓNICA REGIONAL 

La CLienca de Madrid constituye una de las grandes zonas subsldentes de! interior 
peninsular, cuya génesis y evolución se enmarca en el ciclo alpino. No obstante, no debe 
olvidarse que la evolución durante este ciclo estuvo fuertemente condicionada por la densa 
red de fracturación generada durante el periodo tardihercínico (PARGA PONDAL, 1969) y 
reactivada hasta épocas recientes; en ella destacan, por su incidencia en la zona, los 
sistemas de fallas que constituyen el límite de los rebordes montañosos que circundan la 
cuenca: de dirección ENE-OSO el correspondiente al Sistema Central, N-S el de la Sierra de 
Altomira y E-O el relativo a los Montes de Toledo. Aunque en el Paleógeno ya se habrían 
insinuado las áreas llamadas a ser depresiones o umbrales durante el Neógeno, fue durante 
el Mioceno cuando se produjo la estructuración definitiva de los bordes montañosos de la 
cuenca, proceso que condicionó simultáneamente la evolución sedimentaria de ésta. 

En este sentido, especial relevancia mostró la actividad del borde mefldional del Sistema 
Central en relación con el septentrional de tos Montes de Toledo; su carácter de falla Inversa 
cabalgante sobre la cuenca propició una clara asimetría en la dlstr:buclón de las facies 
mlocenas de relleno de ésta; así, se aprecia un neto predominio de las facies de naturaleza 
detrítica correspondientes a sistemas de abanicos aluviales en el sector norocCldental y un 
desplazamiento de las de naturaleza yesífero-carbonatada lacustres con respecto al sector 
central de la cuenca. 

En general, la naturaleza litológICa del relleno de la cuenca no favorece el reflejo superfiCial 
de la tectónica frágil que ha afectado a los materiales del basamento (AlÍA, 1960; MARTíN 
ESCORZA, 1974 Y 1976; HERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, 1971), aunque ocasionalmente se 
manifiesta en los materiales más rígidos (CAPOTE y FERNÁNDEZ CASALS, 1978). En 
cualquier caso, la jerarquización de la red fluvial en las facies arcósicas parece responder a 
un patrón de fracturación del sustrato, al menos en algunas zonas. 

Entre estas deformaciones de tipo regional (CAPOTE y CARRO, 1968; IGME, 1975; CAPOTE 
y FERNÁNDEZ CASALS, 1978) es preciso señalar los pliegues de amplio radio, así como las 
suaves inclinaciones de algunos contactos entre los diversos ciclos, interpretadas como 
basculamientos o como un juego de bloques en respuesta a la fracturación del zócalo. 

Los reajustes estructurales más recientes están condicionados por la tectónica de bloques y 
yesos, reilejándose principalmente en la distribución de las superficies y la evolución de la 
red de drenaje (MARTIN ESC ORZA, 1980; SILVA et al. 1988) 

2,2, DESCRIPCIÓN DE LA ESTRUCTURA 

Son contadas las estructuras puramente tectónicas existentes en el marco de la Hoja, si bien 
existen algunas más deducibles por cnterios geomorfóglcos. En todos los casos parecen 
responder a deformaciones muy recientes, relacionadas con reajustes de bloques, sin 
Incidencia alguna de la tectónica de yesos 
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Tan sólo se ha reconocido un pliegue, de escala métrica, en un nivel carbonatado de la 
Unidad Intermedia (unidad 7) localizado en la antigua carretera de Toledo, inmediatamente 
al sur de Yuncos; su geometría responde a la de un pliegue de acomodación a una fractura 
del sustrato de posible orientación NO-SE con el bloque nororiental hundido. En cuanto a 
las fallas, se han observado dos, concretamente en el cementerio y la cantera abandonada 
al oeste de Yuncler, afectando a niveles arcillosos de la Unidad Inferior (Unidad 2); se trata 
de fal!as normales de salto de orden métrico y cuya dirección no responde a un patrón 
determinado. 

La geometría de la red fluvial actual y sus correspondientes depósitos de terraza constituyen 
el principal instrumento determinativo de los accidentes del sustrato que han tenido 
incidencia en la evolución reCiente. A pequeña escala, un gran número de arroyos y 
barrancos localizados al noroeste de Cedillo del Condado presentan trazados rectilíneos y 
fuertes encajamientos, respondiendo a fracturas carentes de salto en superficie y de 
dirección variable; igualmente, inflexiones agudas en el perfil de diversos arroyos denuncian 
la presencia de accidentes transversales. 

A mayor escala, llama la atención el trazado subparalelo de los río Jarama, Manzanares y 
Guadarrama, más evidente incluso al observar sus depósitos correspondientes al Pleistoceno 
inferior-medio, hecho que podría responder a la existencia de una red de fracturación 
principal de dirección próxima a N-S o NNE-SSO; otro tanto puede decirse de los principales 
afluentes del Guadarrama por su margen derecha, si bien en este caso con una orientación 
submeridiana más acentuada Este sencillo esquema general se complica en el sector 
meridional para buena parte de 105 cursos de la Hoja, en los que se aprecian bruscos 
cambios de orientación, preferentemente hacia el sureste 

El hecho de que la depresión de Prados-Guatén fuese abandonada durante el Pleistoceno 
medio como consecuencia de la captura del do Manzanares por un afluente del Jarama, 
probablemente como consecuencia del rejuego de fracturas en el sector meridional de 
Madrid, invita a pensar en procesos de captura similares en el ámbito de la Hoja. 

La elevada plasticidad de los materiales arcillosos afiorantes en el sector suroriental, así 
como la de su sustrato hacen que la fracturación del zócalo sea menos patente, 
apreciándose una red poco jerarquizada, con drenajes difusos y encajamientos poco 
marcados, a diferencia de lo que ocurre con la red hidrográfica del Guadarrama. 

Se ha constatado una disminución de la cota seguida por ei contacto entre los dos ciclos de 
la Unidad Intermedia, descenso que se produce de forma paulatina hacia el sureste. Sin 
embargo, el contacto entre las Unidades Inferior e Intermedia muestra una disposición 
subhorizontal, lo que sugiere que el descenso citado puede estar provocado por el 
paleorrelieve generado al depositarse el ciclo inferior de la Unidad Intermedia; en tal caso, 
no sería necesario invocar a los procesos de basculamiento, fracturación del zócalo o 
disolución de yesos invocados en otros sectores de la cuenca, especialmente el oriental, para 
explicar las inclinaciones del contacto entre diversos ciclos en el ámbito de la Hoja, aunque 
no deben descartarse de forma concluyente los dos primeros procesos. 

2.3. CRONOLOGiA DE LA DEFORMACIÓN 

Como se ha señalado, los procesos de deformación más remotos que de una u otra forma 
han condicionado los principales rasgos geológicos de la Cuenca de Madrid, se remontan al 
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periodo tardihercJnico, durante el cual se produjo una intensa fracturación (PARGA 
PONDAL, 1969). con desgarres de envergadura regional; éstos, reactivados durante el ciclo 
alpino, limitarían las cuencas sedimentarias durante la distensión mes azoica y 
posteriormente actuarian como líneas de debilidad favorables para el desarrollo de fallas 
inversas y cabalgamientos a lo largo de la compresión terciaria. 

Debido a la ausencia de depósito, poco puede decirse en la zona acerca de los eventos 
tectónicos iniciales del ciclo alpino (estructuración de cuencas pérmicas, riftings triásico, 
liniJurásico y cretácico); aunque es más probable el restablecimiento de la sedimentación 
durante el C retácico superior, tampoco son posibles excesivas precisiones, si bien en 
sectores nororientales se ha senalado un cierto control estructural mediante fallas de 
dirección N11O-120° y N20-30oE (ALONSO y MÁS, 1982) 

El proceso de individualización del Sistema Central se inició a finales del Cretácico o 
comienzos del Terciario a partir de la "Bóveda Castellano-Extremeña" (AlfA, 1976), 
megaestructura generada bajo un régimen compresivo y que limitaría dos cuencas de 
diferente evolución. No obstante, a tenor de la homogeneidad de las facies garumnienses a 
ambos lados del Sistema Central actual es preciso suponer que la separación de las cuencas 
del Duero y Tajo no se produjo hasta finales del Eoceno; como consecuencia de un evento 
compresivo de dirección NO-SE coincidente con Ja tradicional fase Pirenaica; durante ésta se 
acentuarfa el desnivel entre la cordillera y las cuencas mediante la actuación de fallas 
inversas de elevado ángulo en los flancos de la bóveda, en cuya zona axial se crearían 
pequeñas cuencas por distensión. 

En cualquier caso, a(¡n seria preciso el concurso sucesIvo de las tradicionales fases Castellana 
(Oligoceno) y Neocastellana (Aragoniense) para que las cuencas adquiriesen prácticamente 
su geometría actual mediante una restricción de su superficie. Otro tanto puede decirse de 
sus bordes montanosos circundantes (Sierra de Altomira, Montes de Toledo y Sistema 
Central), en este caso con la creación de enérgiCOS relieves. 

A lo largo de la fase Castellana, también conocida como "etapa Altomira" (CAPOTE et al., 
1990; CALVO et al., 1991), el borde oriental fue el más activo, produciéndose el 
cabalgamiento de la Sierra de Altomira sobre la cuenca con dirección N-S en respuesta a un 
acortamiento regional de dirección N90-11 ODE. Mediante este aconteCimiento se produjo la 
separación de [a Depresíón Intermedía y la Cuenca de Madrid, con lo que en el Mioceno 
inferior, ésta se habría configurado como una depresión endorreica triangular cuyo relleno 
estaría presidido por sistemas aluviales y lacustres. Las variaciones en el dispositivo 
sedimentario durante el Mioceno obedecieron principalmente al distinto comportamiento 
de los Montes de Toledo y el Sistema Central, ya que la Sierra de Altomira actuaría como 
margen e~table. El Sistema Central, que constituyó el sistema montanoso de mayor 
influencia durante este periodo, se estructuró a modo de rhomb horst (PORTERO y AZNAR, 
1984) de comportamiento complejo debido al giro de los esfuerzos. 

Con este disposilivo se produjo el depósito de la Unidad Inferior (Aragoniense inferior 
medio), abortado por el desencadenamiento de la fase Neocastellana, también conocida 
como etapa Guadarrama (CALVO et al., 1991), que produjo el máximo acortamiento en la 
región, baJO esfuerzos compresivos de orientación N155°E. El resultado fue que el borde 
septentrional, con carácter de falla inversa de orientación N60-700E cabalgante hacia el sur, 
adquiriese un protagonismo casi exclusivo frente a la pasividad de los restantes sistemas 
montañosos. Debido a ello, los dispositivos aluviales de la Unidad intermedia progradaron 
hacia el sector central de la cuenca desplazando los ambientes lacustres hacia el meridional. 
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3. GEOMORFOLOGIA 

La Cuenca de Madrid constituye el sector central de la Depresión del Tajo, unidad 
morfológica de la Submeseta meridional cuyos principales rasgos morfológicos estdn 
condicionados por la naturaleza litológica y la estructura de su relleno mioceno, así como 
por los procesos de erosión y acumulación acaecidos a partir del Plioceno. En ella se han 
distinguido cinco elementos geomorfológicos mayores (PtREZ-GONZÁLEZ, 1994): 

El Pdramo, altiplanicie calcárea de la cual arranca la morfogénesis más reciente en los 
sectores oriental y mendional. Corresponde a la superficie M2 de 5CHWENZNER (1936) y a 
la C de GLADFELTER (1971) 

La Raña, extensos aluvionamientos provenientes de los relieves paleozoicos del sector 
nororiental. Corresponde a la planicie M1 de SCHWENZNER (1936) y a la D de GLADFEL TER 
(1971) 

Las Superficies divisorias, altas planicies de los sectores occidental y noroccidental, que 
forman las cumbres de lomas anchas, repartiendo la escorrentía superficial entre los 
principales valles. 

Los Valles, encajados en los elementos anteriores, siendo glacis, terrazas y llanuras aluviales 
sus unidades morfológicas principales. 

Las Depresiones endorreicas, de origen complejo y localizadas generalmente en zonas 
arcillosas. 

En la Hoja de Villaluenga de la Sagra, que posee la fisonomía característica del suroeste de 
la cuenca, de estos cinco dominios están representados los tres últimos, caracterizándose en 
general por una alternancia entre las superficies diVisorias y los valles, SI bien el sector 
suroriental presenta afinidad con el dominio de las depresiones endorreicas. 

Las SuperfiCies divisorias de los ríos Jarama, Manzanares, Guadarrama y Alberche fueron 
tratadas IniCialmente por SCHWENZNER (1936), quien las incluyó, bajó ia denominación de 
superfiCie de Fuencarral-Navalcarnero, en la M 1, haciéndola equivalente, por tanto, de la 
raña y atribuyéndola al Plioceno. Posteriormente, VAUDOUR (1979) las denominó rampas 
areno-feldespáticas, asignándolas al Víllafranquiense medio-superior y distinguiendo de 
oeste a este las de Navalcarnero, GriMn y Madrid, constituyendo las dos últimas la 
superficie de Madrid de RISA (1957); completando su esquema, al norte de Toledo 
identificó la plataforma de Olias del Rey-Sargas. 

Precisiones mas recientes (IGME, 1989 Y 1991) han señalado como superficie más antigua y 
de cotas más elevadas, la de Majadahonda-Alcorcón o rampa de Griñón, equivalente a la 
superficie de Fuencarral o rampa de Madrid, correspondiente en realidad a dos niveles 
distintos; denominados S 1 Y 52, siendo el segundo más reciente y extenso; generadas sobre 
arcosas aragonienses, aparentan ser superficies de erosión coetáneas a las primeras terrazas 
del sistema Jarama-Henares y, por tanto, posteriores a la raña. Algo más al oeste, la 
superficie de Navalcarnero parece de construcción más joven que las anteriores por su 
relación con la primera terraza del Guadarrama (PtREZ-GONZÁLEZ, 1994), aunque todas 
ellas se asignan al Pleistoceno inferior. 
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En el sector centro-occidental de la cuenca, los valles se caracterizan por su perfil asimétrico, 
encajándose en las SuperfJCles divisorias mediante sucesivos escalonamientos. Para explicar 
la construcción de los valles se han invocado, además de causas climáticas, factores 
tectónicos y condicionantes de tipo litológico (PtREZ-GONZÁLEZ, 1994) La reorganización 
de la red fluvial mediante procesos de captura durante el Peistoceno es un fenómeno de 
interés en la región, siendo su exponente más conocido el "codo" que el río Manzanares 
dibuja al sur de Madrid. 

Las depresiones endorreicas están relacionadas con dos contextos diferentes en la zona; por 
una parte, las formas generadas por disolución de las plataformas calcáreas y, por otra, las 
relacionadas con litologías arci!losas, cuya delimitación e interpretación son menos 
evidentes. 

3.1. DESCRIPCiÓN FIS10GRÁFICA 

Dentro del conjunto morfoestructural de la Depresión del Tajo, la Hoja a escala 1: 50.000 de 
Villaluenga de la Sagra (604) está situada en una zona de transición entre las rampas del 
Sistema Central y los fondos de vega del río Tajo. Esta franja de tránsito está configurada 
por las Superficies divisorias, amplias planicies suavemente onduladas elaboradas sobre 
arcosas, que presentan una altitud media superior a 600 m y una vergencia general hacia el 
sur, con una pendiente inferior al 1 % Estas superficies, de origen erosivo-sedimentario, se 
conservan a modo de retazos debido a la marcada degradación producida por el 
encaJamiento de la red fluvial. 

Los rasgos fisiográficos más destacados son: la traza del río Guadarrama, que penetra en la 
Hoja con una dirección SSO, describiendo una inflexión a la altura del castillo de Canales, 
donde gira unos 45° hacia el este, adquiriendo una dirección SSE; la Superficie divisoria 
entre los valles del río Guadarrama y del arroyo Guatén (S2); y la Superficie divisoria entre 
los valles de los ríos Guadarrama y Alberche, con mucha menor representación. 

La orografia de la zona de estudio es suave, estando configurada básicamente por una 
llanura suavemente ondulada cuya amplitud de relieve es de 192 m, con una altitud máxima 
de 672 m en El Viso de San Juan y una mínima de 480 m en el valle del río Guadarrama. 
Pese a la uniformidad orográfica de la zona, se pueden individualizar dos dominios 
relativamente diferenciados, separados por el río Guadarrama: el occidental se caracteriza 
por presentar una mayor degradación de la superficie, que ha dado lugar a numerosos 
alomamientos lineales correspondientes a los dorsos de interfluvios de la red secundaria. 
con direcciones generales N-S; y el oriental, articulado en torno a una superficie mejor 
conservada, inclinada ligeramente hacia el sur. 

El río Guadarrama presenta un fondo de valle de escaso desarrollo lateral, así como un perfil 
asimétrico. El margen oriental es más abrupto y neto, con presencia de cantiles y cárcavas 
cuyos desniveles pueden alcanzar 50 m, en tanto que el occidental posee un perfil 
escalonado, con desarrollo de vertientes-glacis y rellanos fluviales que integran el sistema de 
terrazas del Guadarrama. 

Las características señaladas son el reflejO de una estructura carente de accidentes 
superficiales relevantes y una I"Itología muy monótona caracterizada por el predominio de 
los componentes arcósicos, dispuestos en capas horizontales, si bien en el sector meridional 
aparecen materiales arcillosos y, en menor medida, carbonatados. 
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La red de drenaje pertenece a la cuenca del Tajo, siendo los cursos principales, además del 
río Guadarrama, sus afluentes por la derecha, los arroyos de Vallehermoso, Camarenilla y 
Renales, que siguen trayectorias subparalelas, mostrando también una inflexión en el tercio 
meridional de la Hoja. Las dos superficies divisorias principales, Guadarrama-Guatén y 
Guadarrama-Alberche, se orientan según NE-SO. 

El conjunto de la región pertenece al dominio climático mediterráneo-continental, no 
existiendo rasgos microclimáticos destacables que puedan modiíicar severamente las 
características generales, exceptuando el fondo del valle del río Guadarrama. Los inviernos 
son relativamente suaves y los veranos, calurosos y muy secos, con precipitaciones es-tivales 
Inferiores a 45 mm; el Indice de continentalidad de GOREZYNSKI es superior a 30, y el 
índICe de humedad Ih está comprendido entre 0.30 y 0.70, que encaja en la clasificación de 
Zona Semiárida según el índice de THORNTHWAITE (FONT TULLOT. 1983) La temperatura 
media anual de la región se sitúa en torno a los 14°C, con una variación anual cercana a 
20°C, con oscilaciones diurnas muy considerables en verano; el número de horas de 
Insolación media diaria es próxima a las 8 horas. Por su parte. la precipitación media anual 
es de unos 400 mm, con una humedad relativa media anual del 59%, si bien ésta varia 
zonalmente, con valores máximos en las vegas fluviales; el régimen pluviométrico está 
caracterizado por las variaCiones anuales, con lluvias preferentes en otono y primavera, así 
como un marcado estiaje, con déficit de agua de Mayo a Octubre. En cuanto al régimen de 
Vientos, los dominantes proceden del oeste, siendo también influyentes los del sudoeste, 
secos y cálidos, en verano, y los del noroeste, húmedos, en invierno. 

El dominio de la vegetación natural corresponde al bosque mediterraneo, hoy deforestado y 
sustituido por cultivos de secano, vid y OliVO, con ocasionales repob!aciones de pino carrasco 
(Pinus halepensis). 

3.2. ANÁL1SIS GEOMORFOLÓGICO 

3.2.1. Estudio morfoestrudural 

Como ya se ha señalado, la Hoja de Villa luenga de la Sagra está Situada en la zona de 
transición entre las rampas del Sistema Central y el fondo de vega del río Tajo, franja de 
transito caracterizada por las Superficies divisorias, correspondientes a amplias planicies 
suavemente onduladas, labradas sobre arcosas (campiñas) y que con una pendiente inferior 
al 1 % hacia el S-SO, separan las principales cuencas hidrográficas: Alberche, Guadarrama y 
Guatén . 

.J 2 1. 1. Formas estructura/es 

Las formas estructurales se presentan en el sector meridional. siendo su principal expresión 
la superficie estructural desarrollada a favor de los niveles carbonatados que culminan el 
ciclo inferior de la Unidad Intermedia, entre Yunclil\os y Cabañas de la Sagra, así como los 
escarpes relacionados con ella. 

Pese a su reducida extensión, es digna de mención la presencia del cerro del Águila. a modo 
de cerro testigo cónico, cuyo origen ha sido favorecido por la presencia de materiales 
carbonatados resistentes coronando una sucesión margosa liicilmente erosionable, en 
ambos casos pertenecientes al Ciclo superior de la Unidad Intermedia. Aunque su forma ha 
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sido profundamente transformada por la acción antrópica, el vecino cerro de Magán sugiere 
su morfología original, derivada de un proceso de erosión selectivo. Otra curiosa pareja de 
cerros testigos dispuestos a cabano entre las Hojas de Villaluenga de la Sagra (604) y Toledo 
(629), aparece al norte de Villa miel, cerros que, conoCidos como Las Cabezas Hermanadas, 
poseen una envergadura Inferior, apareciendo coronados por niveles carbonatados 
correlacionables con los de Yunclillos-Cabañas de la Sagra. 

3.2.2. Estudio del modelado 

322 l Formas dI? ladera 

Se diferenCia básicamente una generación de laderas, aunque su magnitud y desarrollo 
varían localmente. Conectan las superficies divisorias principales con las secundarias y éstas, 
con los fondos de valle. Las laderas de mayor desarrollo se encuentran asociadas a los 
escarpes de la margen izquierda del río Guadarrama. 

En ocasiones, el débil encaja miento de la red fluvial ha modificado ligeramente el equilibrio 
de las laderas, provocando la formación de coluviones al pie de escarpes y taludes de 
terrazas; entre ellos, por la calidad de los cortes ofrecidos, cabe destacar los que orlan el 
cerro del Águila. Ocasionalmente, la elevada pendiente, unida a la plasticidad de los 
materiales, ha favorecido el desarrollo de deslizamientos rotacionales, como el existente 
Junto al puente del río Guadarrama, al oeste de Cedilla del Condado. 

Los rasgos más relevantes de estas laderas son su perfil plano, escaso desarrollo longitudinal 
y pendiente muy baja. Existen vertientes asimétricas correspondientes a interfluvios de la red 
secundaria. 

La orientación de las laderas principales es noroeste-sureste, provocando la disimetría 
apreciada en la distribución de la insolación y humedad, especialmente en los cantiles de la 
margen oriental del río Guadarrama. En cuanto a la distnbución de la pendiente, es en 
general baia y uniforme, si exceptuamos la ya citada de la margen izqUierda del río, donde 
es más pronunciada, desarrollándose cárcavas de irregular desarrollo. 

3222 Formas fll./vlál1?5 

Están bien y ampliamente representadas, constituyendo uno de los rasgos más 
representativos de la zona. Se han reconocido cauces, con fondos de valle y, en los cursos 
principales, llanura de inundación, así como terrazas, abanicos aluviales, conos de deyección 
y diversas formas secundarias. 

Los depósitos de fondo de valle son eminentemente arenosos y tapizan totalmente el cauce 
activo del río Guadarrama y de la mayoría de los tributarios secundarios. Especial mención 
merecen los depósitos del sector suroriental, tanto por su extensión superficial como por su 
relación con episodios de inundación y encharcamiento. Tanto en el río Guadarrama como 
en tos arroyos de Vallehermoso y Palacio, se han reconocido niveles de vega o llanura de 
inundación, integrados por arenas finas y limos de escaso e irregular desarrollo lateral, cuyo 
espesor oscila entre 3 y 5 m. 
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Las terrazas se disponen en secuencias escalonadas en la margen occidental de los 
principales cursos, siendo en el valle del Guadarrama donde se encuentra la secuencia más 
completa, habiéndose identificado siete niveles cuya secuencia temporal ha sido establecida 
por correlación con las terrazas del rio Tajo en la Hoja de Toledo (629). Las terrazas ., altas", 
con cotas superiores a +60 m, han sido aSignadas al Pleistoceno inferior y a la base del 
Pleistoceno medio, en tanto que las" medias", con cotas de ... 20-60 m, al Pleistoceno medio 
y las" bajas", inferiores a +20 m, al Pleistoceno superior. 

En general, los niveles de terrazas del rio Guadarrama están desconectados entre sí, 
apareciendo cada nivel a modo de bandas y retazos discontinuos, estando afectadas por la 
incISión de la red secundaria y por la acción antrÓpica. Se trata de gravas poligénicas, con 
cantos de cuarzo, granito, neis y feldespato, en una matriz de arena gruesa con baja 
proporción de limo y arCIlla, siendo los cantos más esféricos los de naturaleza granítica; es 
frecuente ia estratificaCión cruzada. La potencia suele oscilar entre 3 y 7 m Los niveles más 
altos aparecen muy degradados, resultando compleja su identificación, a diferencia de los 
niveles inferiores, que aparecen como plataformas poco retocadas. 

Los sistemas de terrazas pertenecientes a otros cursos fluviales carecen de niveles 
correlacionables con los más altos de! Guadarrama, bien por haber sido erosionados o, más 
probablemente, por una heterocronía en el inicio del modelado de los valles. Entre los 
sistemas más destacados se encuentran los correspondientes a los arroyos de Vallehermoso, 
Camerenilla y Renales. 

Los depósitos de abanicos aluviales poseen un solo representante, localizado al sur de 
CobeJa, al pie del cerro del Águila. Poco puede decirse de esta forma debido a sus 
deficiencias de afloramiento, excepto que parece estar integrada por lutitas que engloban 
cantos carbonatados. Aparece encajado en un ancho valle perpendicular al arroyo de 
Guatén, por lo que se ha considerado holoceno. 

Otras formas identificadas con la dinámica fluvial son los conos de deyección, habiéndose 
reconocido dos generaciones, la más reciente de ellas encajada o dispuesta sobre la antigua, 
como se puede apreCiar en el tramo septentrional del Guadarrama. Aquélla pertenece al 
Holoceno, en tanto que ésta podría haberse desarrollado en el Pieistoceno más alto. Su 
depósito se produce en la confluencia de pequeños arroyos con valles de mayor entidad, en 
los cuales la carga transportada deja de estar confinada, expandiéndose sobre el cauce, la 
llanura de inundación o una terraza. Cuando los ápices se encuentran próximos entre sí, se 
prodlJce coalescencia entre los conos, de forma que pueden aparecer a modo de banda que 
orla la vertiente del valle prinCipal, como puede apreciarse en algunos tramos del 
Guadarrama y del arroyo de Vallehermoso. 

Entre las formas secundarias, se han reconocido: marcas de incisión lineal, sobre todo en fas 
cabeceras y en los afluentes onentales del río Guadarrama; dorsos de interfluvio muy 
suaves, de marcado carácter alomado; escarpes de terraza; y cárcavas con bordes netos de 
cabeceras en los cantiles de la margen oriental del río Guadarrama, especialmente en su 
tramo superior, ya que el sustrato arcósico favorece el desarrollo de estas formas erosivas. 

En términos generales, la red de drenaje adopta un patrón enlre dendrítico y subparalelo, 
estando influenciada por la litología y el nivel de base local. Las relaciones entre cuencas 
parecen más complejas y no se descartan fluctuaciones de la divisoria y el control tectónico 
de escarpes durante el Pleistoceno (lGME, 1991; SILVA et al., 1999). 
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3. 2. 2. 3. Formas po/;gél7ic as 

Se incluyen bajo esta denominación las formas cuya morfogénesis puede atribuirse a la 
acción simultánea o sucesiva de más de un proceso geomorfológico. 

Como ya se ha señalado, uno de los elementos geomorfológicos mayores son las 
superficies, formas muy llanas de pendientes inferiores al 1 % con una inclinación general al 
S-SO. Corresponden a los retazos de superficies de erosión-sedimentaCión a partir de las 
cuales arrancó el modelado de los valles actuales, generadas sobre la serie miocena, siendo 
varios los procesos que han intervenido en su formación, predominando el transporte 
fluvial. con canales poco profundos y drenajes aún no jerarquizados. Se han identificado dos 
grupos de superficies. 

Las superficies más altas son las denominadas Superficies divisorias (PtREZ-GONlÁLEZ, 
1994), que aqui separan los valles del Alberche, Guadarrama y Guatén; se relacionan con la 
superficie de rampa inferior (GARZON et al., 1982), constituyendo el dominio de la campiña 
(PEDRAZA et aL, 1986). La más alta se localiza en el sector nororiental a cotas de 670-640 
m y coincide con el techo de la serie miocena, correspondiendo a la denominada S2, 
superficie Inferior de la denominada superficie de MaJadahonda-Alcorcón (IGME, 1989 Y 
1991) o de Las Rozas-Griñón (SILVA et aL, 1999). Por su parte, la más baja aparece en el 
sedar noroccidental ligeramente encajada en la anterior, a cotas de 640-630 m, siendo 
equiparable con la superficie de Navalcarnero (PÉREZ-GONZALEZ, 1994) Su edad precisa es 
dificil de determinar, pero por criterios regionales puede situarse entre los depósitos de raña 
y la terraza más alta del río Guadarrama, probablemente en el Pleistoceno inferior (PÉREZ­
GONZALEZ, 1994). 

El segundo grupo de superficies está encajado en las anteriores, en una cuantía superior a 
20 m, disponiéndose a cotas de 640-550 m. Representan superficies divisorias de la red 
secundaria, estando relacionadas directamente con la red fluvial actual, por lo que su 
orientación varía notablemente, predominando las direcciones N-S en el sector occidental y 
las E-O en el oriental. Aunque se conservan como retazos estrechos, poseen una 
distribución más amplia que las del primer grupo. Su génesis debe referirse al Pleistoceno 
inferior, probablemente en relación con las terrazas altas. 

El registro de formas poligénicas con depósito está constituido por mantos muy degradados 
de depósitos arenosos con cantos, relacionados con glacis y glacis de piedemonte. Estos 
últimos se asientan sobre las facies detríticas terciarias y adosados a los bordes de la 
superficie S2, en tanto que los glacis tapizan y conforman la parte alta de las laderas­
vertientes en las márgenes derechas de la red secundaria, sirviendo de enlace entre las 
divisorias y las terrazas. Muchos de ellos corresponden a glaCis-terrazas y están relacionados 
con el inicio de formación de la red fluvial. 

Completando el espectro de este tipo de formas, es preciso señalar la presencia de escarpes 
pollgénicos y escarpes de valles disimétricos. 

3.2.2.4 Formas J:¿jr:slicas 

Están representadas por la asociación de dolinas existentes sobre la superficie estructural de 
Yunclillos-Cabar'ias de la Sagra, desarrollada a favor de los niveles carbonatados del techo 
del ciclo inferior de la Unidad Intermedia. Se trata de dolinas elipsoidales, cuyo eje mayor 
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a alcanzar 500 m, sin que se obseNe una clara IncidenCia de la lectónica en su 
formación. En C¿¡SOS se coalescencia de varias dando lugar a uvalas. 

Los matenales que el fondo de estas depresiones son limos y arcillas de tonos 
rojizos, producto de la descalcificación de los niveles carbonatados. Su edad de formación 
es difícil de preCisar, estando comprendida entre el perlado de formaoón de la superflcle 
(Pleistoceno) y la actualidad . 

.3.225 Fo/mas anmj,o/c:as 

la actividad antrópica constituye una importante característica en dIversas zonas, 
es[}eClalrnelite en el sector oriental. Está relacionada pnncipalmente con la modificación del 

debIda a ¡os usos del suelo para actiVidades extract!vas, de redes de 
transporte de nuevos asentamientos urbanos e La remoción de materiales y la 
rYll"\riltlr::>r',Ar"\ de la onginal, bien aBanando, rellellando o ahuecando es 
destacalldo poderosamente la explotación del cerro del y, en menor medida, diversas 
canteras de andas sobre los depósiloS aluviales del río Guadarrama, así como de afCIllas en 
el ámbito de CobeJa. 

Junto a los núcleos urbanos se hall desarrolléJdo en los últimos ai')os áreas reslderlClales 
que en casos han modifícado la como en el ámbito de 

Miradero y del cerro del Tambor. Otras formas de menor entidad corresponden a 
establecimientos puntuales ligados al aprovechamiento e industrial, que se 
hallan diseminados por todo el territorio, la apertura nuevas vías de comunicaCión 
(autovías, carreteras, ferrocarriles, caminos .. ) y las labores de cultivo SOIl factores que 
complelall el registro de intervencióII antrópica. 

3.3. FORMACIONES SUPERfJC1AlES 

Se consideran como tales. todas aquellas formas con depÓSito, consolidado o no, 
relacionadas con el modelado del relieve actual. Su principal caracteristica es su 
cartografiabilldad, definiéndose por una serie de atributos como geometria, textura, 
pOtenCia, tamaño, génesis y cronología, abordá/ldose a continuación los aspectos 
relacionados con litología ¡ text ur a y potenCia. 

3.3.1 de las Formaciones 

.3..3. l J. Can/o~ a/enas y/u/itas. Co/uv/ont?s (a) H%ceno 

los co'uviolles son depósitos generalizados en toda la zona, si bien la potencia y las 
caracteristiCas internas son variables, no pudiéndose precisar aquélla por ausencia de cortes 
de detaHe; no obstante, se deducen potencias de 0.4-2 m. Bdslcamente, son depósitos de 
cantos subredondeados a subangulosos, englobados en una matr"lz arcillosa de color pardo­
amarillento, producto de la evacuación de glacis y terrazas. 
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.1.1/2 Luidas con IÍi/eícalaoones caíbonatadas (b) Oeslizamlf?nlos ro/aoonales Holoceno 

Su único representante posee dimensiones de orden decamétrico, pese a lo que se ha 
diferenciado en la cartografía debido a sus excelentes condiciones de observación junto al 
río Guadarrama. Lógicamente, su composición es la misma que la del bloque deslizado, es 
decir, lutitas ocres con intercalaCiones de niveles carbonatados de orden decimétrico 
correspondientes a la Unidad Inferior (unidad 1) 

.1.1/.1 AíMas y CMlos Teííazas (c-IÍ J). ;-ondos de vate (17) Glads (ij-o) PleislocMo­
Holoceno 

Las formaciones superficiales de origen fluvial son las más caracterlsticas de la Hoja, 
destacando por su representación los fondos de valle y las terrazas, constituidos por arenas, 
y cantos, siendo el sistema del río Guadarrama el más destacado. En el sector suroriental se 
observan áreas mal drenadas, de herencia palustre, en las que se acumulan depósitos 
subactuales heterogéneos, mal clasificados y de reducido espesor, asociados a procesos 
mixtos de inundación y encharcamiento, donde se aprecian componentes lutíticos. 

Las terrazas adquieren una notable representación en la margen derecha de los cursos 
fluviales del sector occidental, destacando nuevamente el río Guadarrama, en el que se han 
reconocido siete niveles de terraza. Poseen una elevada proporción arenosa, incluyendo 
cantos de cuarzo, granito, neis y feldespato, más redondeados en el caso de los graníticos. 
Las arenas son de composición arcósica, con abundantes estructuras de estratificación 
cruzada. La potencia suele estar comprendida entre 5 y 7 m. 

Pese a su gran extensión, son escasos los cortes que permiten una descripción de cierto 
detalle de los glacis, compuestos generalmente por cantos subredondeados a subangulosos 
englobados en una matriz arenosa de tonos rojizos y espesor métrico. los glacis de 
piedemonte se encuentran muy localizados, asociados a la superficie d'lvisoria principal. Su 
composición es esencialmente arcósica, por lo que su diferenciación del sustrato terciario es 
puramente morfológica. 

]] /4. AíMa~ canlos y lulllas Conos de deyecaon (/.: ¿;, Abanicos alUViales (m) 
Ple/slocMO stlpeíloí-HoloCMO 

Los conos de deyección también aparecen distribuidos por los principales valles, no 
habiéndose observado formas de dimensiones relevantes. En general, predominan los 
apar atas de composición arcósica, que pueden englobar cantos e intercalar niveles 
arcillosos, aunque en el sector meridional, la fracción lutítica es el constituyente principal. Su 
espesor varia en función de la geometría del depósito, así como entre los distintos aparatos. 

Tan sólo se ha reconocido un abanico aluvial, localizado al pie del cerro del Aguila, 
integrado por cantos carbonatados englobados en una matriz arcillosa de tonos rojizos. 

53 



3. 3. 1. S Aíenas y /ulltas. L/anuías de inundacion fe) H%eeno 

La llanura de inundación está bien representada tan sólo en los principales cursos de la red, 
especialmente en el valle del río Guadarrama, mostrando un predominio de arenas finas, 
con esporádicos niveles limosos, oscilando su espesor entre 3 y ') m. 

3.3. 1.6 Ami/as. ,condos de do/ina fÍJ) P/e/sloeeno-H%eeno 

Se trata de arcillas de descalcificaCión que tapizan el fondo de las dolinas y uva!as que 
salpican la superficie estructural de Cabañas de la Sagra-Yunclillos. Poco puede deCIrse de 
ellas ante la ausencia de cortes, apareciendo como arcillas de tonos rojizos de espesor 
desconocido, aunque probablemente inferior a 3 m. En los bordes de las depresiones 
pueden intercalar arenas y cantos procedentes de los materiales CIrcundantes. 

3.3. 1. 7 Escombros y vertidos (q) H%eeno 

Corresponden a una serie de acumulaciones correspondientes a escombreras relacionadas 
con las ladrilleras del sector de Cobeja y con la cementera del cerro del Aguila, alcanzando 
algunas de ellas varios centenares de metros de longitud y alturas de orden decamétrico. 
Corresponden a arenas y fragmentos de calizas y areniscas, considerados estériles para las 
explotaciones. 

3.4. EVOLUCiÓN DINÁMICA 

La morfología de la zona está directamente relaCionada con la evolución del Sistema Central 
y más concretamente, de la sierra de Guadarrama. En este sentido, son numerosos los 
trabajos que han abordado la evolución conjunta del Sistema Central y la Depresión del 
Tajo, entre ellos el de PEDRAZA (1978), que integra algunos de los modelos evolutivos 
previos, proponiendo los siguientes estadios: 1) Formación de la Penillanura (Penillanura 
Poligénica Fundamental); 2} Desnivelación de la Penillanura y delimitación de Macizos y 
Cuencas; 3} Remodelación de los relieves de piedemonte; y Ll} Instalación de las redes 
fluviales cuaternarias, 

Los rasgos morfológicos del ámbito de la HOJa reflejan una evolución relativamente simple, 
con formas cuyos rasgos más antiguos son heredados del Neógeno, Las formas, procesos y 
depósitos acontecidos desde finales de éste se relacionan principalmente con el desarrollo 
de las superficies de planación, asi como con el encajamiento y la jerarquización de la red 
fluvial, No se han identificado formas que delaten de forma rotunda variaciones de los 
niveles de base local y general a lo largo de esta evolución reciente, aunque sí probables 
fenómenos de captura que han determinado el cambio en la direcciÓn de los cursos en el 
sector meridional; probablemente este fenómeno se debe a la proximidad del río Tajo, nivel 
de base relativo, y a la mayor actividad erosiva de sus afluentes directos en ese tramo. 

La intensidad y la velocidad de los procesos morfogenéticos se puede calificar de baja a muy 
baja, especialmente la de los relacionados con la inciSión lineal. Por el contrario, tienen una 
mayor Importancia relativa los procesos ligados a la actividad antrópica. 

El inicio de la morfogénesis del relieve de la Hoja debe situarse en el tránsito Eoceno­
Oligoceno, con el desarrollo de una vasta peniilanura correspondiente a una superficie de 
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arrasamiento de los relieves del ciclo Hercínico (SOLÉ SABARIS, 1983) cuya génesis 
a procesos muy variados. Esta penillanura consiste en una superficie heterócrona, 

con anterioridad al Triásico en zonas más y al Eoceno en las más 
occidentales et al, 1 A lo largo del fue desnivelada mediante un 
progresivo que acabó configurando elevaciones y depresiones precursoras 
de los aduales sistemas montañosos y cuencas. 

El relleno de éstas se mediante acumulaciones sedimentarias depositadas bajo un 
ambiente de sabana alternativamente semihúmedolcálido-semiándo/cálido) en un 
contexto de abanicos aluviales que evolucionarían a ambientes lacustres en los sedores 
centrales de la cuenca. Esta etapa de relleno finalizó durante el Mioceno superior mediante 
el depósito de la caliza de los sobre la que se desarrolló una superficie poligénica, 
y la formaCión de un de sabana o de lavado, en la base de los 
macizos. 

La evolución terciaria de la cuenca finalizÓ mediante una serie de procesos de acumulación y 
erosión de dentro del intervalo Mioceno terminal-Plioceno, Entre ellos 
se encuentran los de la raña, en e) sector nororiental, y las series rOjas de la 
Mesa de Ocaña, culminadas por el desarrollo edáflco de la costra laminar multiacintada 

1 relaCionada con la poligéníca del páramo. 

A partir de la y piedemontes, probablemente a 
comienzos del Pleistoceno se modelado los grandes valles en la depresión del 
Tajo, proceso que habría del Terciario en e! ámbito de los sistemas 
montañosos circundantes. modelado no se inició sincrónicamente en toda la 
depresión, con el valle del do Henares como precursor, al el del Jarama, a la vez 
que en el sector centro-occidental se la Majadahonda-Alcorcón/ 
Fuencarr al (S 1 Y en la que a su vez se de la superficie de 
Navalcarnero, a partir de la cual se los Guadarrama y este último 
afluente del Alberche; el modelado del Manzanares se inició 
simultáneamente al del 

Este de la red principal determinó la formación de terrazas altas y la 
de una o varias superficies de erosiÓn en las anteriores. En el Pleistoceno se 
prodUjeron modificaciones en la estructuración de la red de mediante capturas, la 
más espectacular de las cuales supuso el abandono de la de Prados-Guatén por 
parte del Manzanares, que pasÓ a verter sus del al Jarama. Durante el 
Pleistoceno medio y superior se la de hacia los cursos 
secundariOS, que adquirieron su mediante un proceso de 
escalonamiento asimétrico. 

A lo largo del Holoceno, la dinámica se ha caracterizado por la lenta evacuación de los 
materiales, el avance de las cabeceras de los tnbutarios y una débil disección fluvial 
parece haber impedido los fenómenos de captura, manifestados mediante un 
cambio en las direcciones del río Guadarrama y los arroyos de Vallehermoso y 
Renales. las relaciones entre cuencas parecen más hayan 
existido fluctuaciones de la divisoria, así como un el 
Pilo-pleistoceno (SILVA et al., 1 
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Algunas formas del sector suroriental permiten sospechar la existencia de áreas encharcadas 
durante el Holoceno, heredadas de etapas palustres. Los procesos de acumulación en forma 
de coluvlones, glacis, conos de deyección y terrazas bajas son generalizados, dando lugar a 
un relieve de marcada suavidad, únicamente alterado por el rápido retroceso de los cantiles 
de la marger izquierda del río Guadarrama, con desarrollo de carcavas. También durante 
esta etapa se generan fondos de valle y suelos, prosiguiendo la degradación de los 
depósitos de la etapa arcósica y quedando constituidos los rasgos del relieve actual. 

3.5. MORFOLOGIA ACTUAL, SUBACTUAL y TENDENCIAS FUTURAS 

La característica predominante de la dinámica actual es la progresiva uniformizacíón y 
suavización del relieve. Destacan los procesos fluviales, especialmente en el valle del río 
Guadarrama, no sólo por la acción erosiva y sedimentaria producida en el cauce, sino 
también por los flujos concentrados laterales (barrancos y cárcavas) y los procesos de lavado 
de vertientes. 

Es preciso destacar las modificaciones producidas por una presión urbana creciente dra a día 
sobre esta tendencia natural, entre las que se encuentran un aumento de la tasa de 
evacuación de materiales a la red de drenaje, una mayor exposición de material suelto y un 
incremento en las tareas de remoción antrópic3. las actuales condiciones están controladas 
por factores antrópicos: modificación de la superficie por extracciones mineras, aumento de 
depóslws a evacuar y creación de relieves positivos por escombreras y rellenos. Es 
destacable la alteración del desarrollo de suelos, por truncaclón de los mismos, la 
modificación de cauces y del régimen hídrico tanto superficial como subterráneo, además 
del desarrollo de nuevas formas de ocupación urbana y redes lineales ligadas al transporte, 
cuyo reflejo en la geodinámlca superficial, a largo plazo, se desconocen. 
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formación, en las áreas de montaña, de los llamados a ser valles principales de la red 
hidrográfica cuaternaria y que suministrarían los materiales aportados a la Cuenca de 
Madrid durante el Mioceno. Dichos aportes se produjeron mediante extensos abanicos 
aluviales que evoluclonarfan a ambientes lacustres evaporítrcos hacía los sectores centrales 
de la cuenca. En detalle, los complejos lacustres aparecerian rodeados por una franja de 
sedimentos detríticos progresivamente más gruesos hacia los bordes de la cuenca, 
definiendo un modelo concéntrico de facies. Independientemente del borde de ia cuenca 
considerado, la zonación de facies observada a partir del sector central, es la siguiente 
facies lacustres evaporiticas, facies de llanura fangosa salina progresivamente desprovista de 
niveles evaporíticos, en tránsito a facies de orla aluvial lutítica y, por último, facies de 
abanico aluvial y sistemas fluviales dlstrlbutarios. 

La composición litológica de los abanicos esta condicionada por el borde de cuenca en que 
se sitúan; así, en la parte occidental del Sistema Central (Sierras de Guadarrama y Gredas), 
las arenas son de composición arcósica, con proporción variable de litaren itas en función de 
la presencia local de macizos néisicos o esquistosos en las áreas fuente. Una situación similar 
se da en el borde sur de los Montes de Toledo, en tanto que en el area de Somosierra, 
formada esencialmente por rocas metamórficas de bajo grado, predominan los sedimentos 
terrlgenos de composición litarenítica y arcillosa. Por lo que respecta al borde de cuenca 
correspondiente a la Sierra de Altomira, presenta litologias predominantemente 
carbonatadas, articulándose las facies miocenas marginales en sistemas de abanicos 
aluviales de composición litarenítica 

Con este dispositivo general, se produjo el depósito de la Unidad Inferior (Orleaniense), 
caracterizado en la región por el desarrollo de sistemas de abanicos que, alimentados a 
expensas del desmantelamiento de los relieves septentrionales y meridionales, convergerían 
en un área lacustre de tipo evaporítico que aumentaría su extensión con el paso del tiempo, 
como reflejo de una mayor estabilidad regional. Dentro de este contexto, la Hoja de 
Vdlaluenga de la Sagra se localiza en el sector correspondiente a la orla distal de abanicos 
aluviales procedentes del Sistema Central (unidad 1) que evolucionarían hacia el este a 
faCies lacustres marginales (unidad 2) en las que también se reflejan ciertos aportes de los 
Montes de Toledo (unidad 3). 

El periodo de estabilidad que presidió los últimos compases del ciclo anterior se VIO 
bruscamente abortado, aún en el Orleaniense, por el desencadenamiento una nueva fase 
(Neocastellana o etapa Guadarrama; CALVO et al., 1991), que afectó fundamentalmente al 
Sistema Central, cuya reactivación desencadenó una importante reactivación de los 
abanicos aluviales arcósícos, dando lugar al comienzo del depósito de la Unidad Intermedia 
(Fig. 4.1); en contraposición, la Sierra de Altomira aparecería como un margen estable. 

La progradación de los abanicos hasta sectores centrales de la cuenca desplazó los 
ambientes lacustres hacia las áreas onentales y meridionales, mostrando además ura 
pérdida de su carácter evaporftico a expensas de un carácter carbonatado; esta variación 
composicional ha sido explicada, no tanto por factores climátiCOS como por la inactividad de 
los bordes susceptibles de suministrar fases salinas a la cuenca (CALVO et al., 1994). El 
modelo de sistema lacustre propuesto corresponde lagos de carácter perenne poco 
concentrados, en condiciones climaticas cálidas y secas, tal y como sugieren las asociaciones 
faunísticas reconocidas en los yaCimientos de esta unidad (LOPEZ MARTrNEZ et al., 1987; 
CALVO et al., 1992). En cualquier caso, esta reactivación se dejó sentir en el ámbito de la 
Hoja. en cuyo sector noroccidental se reconocen facies aluviales proximales (unidades 4 y 5) 
que hacia el Sur y Sureste evolucionan progresivamente a facies distales (unidad 6) y de orla 
aluvial con formación de encostramientos carbonatados (unidad 7). 
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Un Impulso tectónico similar al anterior, aún dentro del evento Guadarrama, reactivó 
nuevamente los sistemas aluviales, dando paso al ciclo superior de la Unidad Intermedia, ya 
en el Astaraciense. Con ello, los ambientes lacustres fueron desplazados aún más hacia 
secwres meridionales, tal como se aprecia en la Hoja, donde éstos poseen una mínima 
representación en el sector suroriental (unidades 11 y 12), en contraste con la amplia 
distribución de las facies aluviales (unidades 8,9 y 10); en rc!ación con el ciclo anterior, 
permiten deduCIr unas condICiones climáticas más húmedas y templadas. A nivel regional, 
estos sistemas lacustres desbordaron el umbral de la Sierra de Altomira, conectándose con 
los correspondientes a la Depresión Intermedia. 

Lo acontecido con posteriondad ofrece una mayor incertidumbre, ya que si bien no cabe 
duda de que el sector septentrional de la cuenca, incluyendo parte de la HOJa (unidad 13), 
sufrió la llegada de nuevos abanicos de composición arcósica, sr existen interrogantes sobre 
su papel dentro de la evolución neógena de la región. En función de los datos existentes 
sobre este evento, debió acontecer a finales del Astaraciense, en cuyo caso es difícil 
establecer sus equivalentes lacustres en el ámbito de la cuenca, si es que se depositaron 

Debido a la ausencia de registro en el ámbito de la Hoja, la incertidumbre que afecta al 
episodio mencionado es ampliable hasta el final del Neógeno. No obstante, a comienzos del 
Mioceno supenor, la cuenca se vio afectada por un nuevo régimen tectónico, de carácter 
distensivo (fase Torrelaguna; CALVO et al., 1991), cuyo resultado serra un cambio en el 
dispositivo sedimentario que dio paso al depósito de la Unidad Superior, con abandono del 
sistema de faCies concéntricas tipico de las Unidades Inferior e Intermedia. Con ello, se 
produjo el depósito de la "red fluvial intramiocena" (CAPOTE y CARRO, 1968), que sugiere 
el abandono de las condiciones endorreicas anteriores, y posteriormente, en una etapa de 
mayor estabilidad, el de las tradicionales "calizas del páramo"; ya que ambos conjuntos 
carecen de representantes al Noroeste de la línea NE-SO seguida por el río Henares y el 
curso inferior del Jarama, no debe descartarse la posibi!idad de que el episodio arcósico 
superior Citado, de atribución dudosa, pueda corresponder a la Unidad Superior. 

Una secuencia de acontecimientos de acumulación y erosión acaecidos a finales del 
Mioceno y durante el Plioceno, proporcionaron a la cuenca un importante grado de 
nivelación, con superflcics que constituirían el punto de arranque del modelado de los valles 
cuaternarios en aquélla. Entre dichos acontecimientos se encuentran: la formación de una 
superficie poligénica sobre la caliza de los páramos, el depósito de los piedemontes de la 
raña y de [as series rojas de la Mesa de Ocaña y el desarrollo de una costra laminar 
multiaclntada relacionada con una segunda superficie poligénica. Además, a lo largo de 
este intervalo se prodUjeron deformaciones debidas a plegamientos de amplio radio, juegos 
de bloques del zócalo y disoluciones del sustrato salino, en el marco de las fases 
Iberomanchegas 1 y 11 (AGUIRRE el al., 1976). 

Si bien el modelado de los valles ha sido el proceso morfogenético principal durante el 
Cuaternario, no dio comienzo simultáneamente en toda la cuenca. Así, mientras los ríos 
Henares y Jarama habrían Iniciado su encaja miento, en el sector centro-occidental se 
desarrollarían diversas superficies de erosión-sedimentación llamadas a constitUir las futuras 
"superficies divisorias" de los principales ejes de drenaje de la red fluvial: Alberche, 
Guadarrama y Manzanares. Sobre una superficie inicial (S1), se encajÓ una segunda (52) que 
conjuntamente integran la superficie de Majadahonda-Alcorcón o de Fuencarral; en el 
sector occidental, un tercer encajamiento, aún en el Plerstoceno ·Inferior, dada lugar a la 
superficie de Navalcarnero, punto de partida del modelado de los valles del Guadarrama y 
Albrerche. 
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5. GEOlOGIA ECONÓMICA 

5.1. HIDROGEOLOGIA 

La HOJa de Villaluenga de la Sagra se halla encuadrada en la cuenca hidrográfica del Tajo, 
cuyo Plan Hidrológico (MOPU, 1988) ha proporcionado una gran cantidad de datos de tipo 
climático. hidrológico e hidrogeológico Igualmente, sus principales aspectos de hidrología 
subterránea se describen en la HOJa hidrogeológica a escala 1 :200.000 de Madrid (45; 
IGME,1991). 

5.1.1. Climatología 

El territorio ocupado por la Hoja de Villaluenga de la Sagra (604) posee un clima bastante 
uniforme, favoreCido por la ausencia de contrastes altimétricos importantes La estación 
climática de Camarena ha permitido su caracterización como mediterráneo templado según 
la clasificación de PAPADAKIS (1966), con un régimen de humedad de tipo Mediterráneo 
seco. Igualmente, de acuerdo con diversos índices climáticos, puede incluirse en la Zona 
árida de lANG y DANTIN, así como en la Zona de estepas y países secos mediterráneos de 
MARTONNE. 

Aunque estacionalmente se aprecian importantes variaciones térmicas, con valores mínimos 
medios de 5°C en Enero y máximos de 24°C en Julio, la temperatura media anual. que se 
aproxima a 14°C, muestra variaciones muy pequeñas en la zona. No obstante, se aprecia 
una suave tendencia regional de calentamiento hacia el SO, reflejada en la Hoja por los 
13.75"( de la estación de Las Ventas de Retamosa frente a los 14.34°C de la Vlllaluenga de 
la Sagra. 

En cuanto a las precipitaciones, sus valores medios anuales oscilan en torno a los 400mm, 
con valores de 388mm en la estación de Yuncos y 433mm en la de las Ventas de 
Retamosa; comentario aparte merece la bajísima pluviometría registrada por la estación de 
Camarena (275mm), que figura entre las mínimas de la Cuenca del Tajo, centradas en el 
ámbito deToledo. 

Por lo que respecta a la evapotranspiración potencial. calculada por el método de 
THORNTHWAITE, está comprendida entre 750 y 800mm anuales, si bien los valores de 
evapotranspiración real son sensiblemente inferiores, oscilando en torno a 350mm al año 
que, de cualquier forma, reflejan un déficit hídrico en algunas zonas. 

5.1.2. Hidrologla 

La superficie de la HOJa se encuentra situada en el sector centro-oriental de la Cuenca 
hidrográfica del TaJo, entre cuyos afluentes principales se encuentra el rio Guadarrama que, 
discurriendo por su margen derecha, constituye el eje de drenaje principal de la Hoja. la 
confluencia entre ambos se produce algunos kilómetros al Sur de la HOJa, prácticamente en 
la cola del embalse de Castrejón, que actúa como regulador en este sector de la cuenca. 

El caudal aportado por el río Guadarr ama al Tajo es de 22 5hm3 anuales, de acuerdo con la 
estación de aforos n° 102 (Sargas). Por otra parte, el caudal del Guadarrama antes de 
penetrar en la Hoja ha sido proporcionado por la Comunidad de Madrid en su "Estudio de 
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Restitución de las Aportaciones Naturales de la Comunidad de Madrid" (1984), algunos 
kilómetros aguas abajo de estación de aforos n° 179 (Navalcarnero), concretamente en el 
límite provincial entre Madrid y Toledo, resultando ser de 164hm3 al año. De acuerdo con lo 
anterior, el Guadarrama sufre a su paso por la Hoja de Villaluenga de la Sagra una recarga 
anual algo inferior a 61 hm3 

En cuanto a los afluentes del Guadarrama, se trata de arroyos de envergadura muy variable, 
aunque en general de escala relevancia, con sus cabeceras localizadas dentro de la Cuenca 
de Madrid en todos los casos. Poseen carácter estacional, como pone de manifiesto la 
ausencia de caudal observada en el aforo directo del arroyo de CamarenilJa, durante el 
periodo de estiaje (IGME, 1991). 

Completando el esquema hidrográfico de la Hoja, los arroyos del sector suroriental 
pertenecen a la cuenca del arroyo de Guatén, que vierte sus aguas directamente al Tajo. Se 
trata de cursos de carácter intermitente y caudales bajos, con áreas de drenaje difuso y 
tendencias endorrelcas. 

5.1.3. Características hidrogeológicas 

Desde un punto de vista hidrogeológico, la Hoja de Villaluenga de la Sagra se encuentra 
incluida en la Unidad Hidrogeológica n° 14 dellGME ("Terciario detrítico de Madrid-Toledo­
Cáceres"), constituida fundamentalmente por los materiales terciarios detríticos del sector 
septentrional y occidental de la Cuenca de Madrid. Con más precisión, también se incluye 
en el sector Toledo-Guadarrama de dicha Unidad y en la Unidad Hidrogeológica 05 de la 
Cuenca hidrográfica del TaJo ("Madrid-Talavera"; DGOH-IGME, 1988). 

A grandes rasgos, la Unidad Hidrogeológica n° 14 constituye un acuífero de gran 
heterogeneidad, limitado al Noroeste y al Sur por los materiales ígneo-metamórficos 
impermeables del Sistema Central y los Montes de Toledo, en tanto que hacia el Sureste 
está limitado por las facies arcilloso-yesfferas de la Cuenca de Madrid y por los niveles 
carbonatados que constituyen las Unidades Hidrogeológicas n° 15 y 20 ("Calizas del 
páramo de La Alcarria" y "de la Mesa de Ocaña", respectivamente). Aunque los materiales 
detríticos terciarios constituyen el cuerpo principal del acuífero, no deben olvidarse los 
depósitos cuaternariOs dispuestos a modo de tapiz irregular sobre aquéllos. La descripción 
del acuífero varía seglJn la escala considerada, ya que si bien a nivel regional aparece como 
una potente cuña que se adelgaza hacia el Sureste, hasta desaparecer por cambio lateral a 
las facies arcilloso-evaporiticas y carbonatadas señaladas, en detalle se trata de un conjunto 
anisótropo, con numerosas intercalaciones lutíticas de permeabilidad muy baja, 
irregularmente distribuidas y de dimensiones variables. 

51.3. 1. Oescr;pooll de los mater;áles 

En la Hoja de Villaluenga de la Sagra afloran extensamente los materiales miocenos y 
cuaternarios que constituyen la Unidad Hidrogeológica n° 14, así como las facies arcillosas y 
carbonatadas que configuran su límite en el sector suroriental. Desde un punto de vista 
hidrogeológico, los materiales aflorantes pueden agruparse en varios conjuntos: 

Facies lutíticas de la Unidad Inferior (unidades 1-3) 
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El sector suroriental se caracteriza por el afloramiento de un conjunto esencialmente 
arcilloso de muy baja permeabilidad, cuyo drenaje se efectúa superficialmente, mediante 
una red hidrográfica mal definida, apreciándose ciertas tendencias endorreicas en algunas 
áreas, Tan sólo alguno de los niveles carbonatados Intercalados en el sector suroccidental 
(unidad '1), Que en las proximidades de Vlllamiel llegan a alcanzar 1 m de espesor, podrla 
adquirir algún interés local como acuífero. 

Este conjunto lutitico impermeabiliza de forma neta la base del acuífero detrítico en el 
sector sU(Qriental, pero no así en el noroccidental, donde pasa lateralmente a las facies 
detríticas del acuífero principal. Entre estos dos extremos, la progresiva intercalación de 
niveles carbonatados y areniscosos confiere Cierta permeabilidad ai conjunto ¡utitico, lo que 
probablemente permite Ciertos flUJOS localizados, más lentos los verticales que los 
horizontales procedentes del Noroeste. 

-Facies detríticas de la Unidad Intermedia (unidades 4-6, 8-10 Y 13) 

Constituyen el prinCipal acuífero, no sólo de la Hoja sino también de la región de la región, 
ya que a su gran extensión, cercana a 2600km2

, añade un espesor que puede llegar a 
sobrepasar 3.000m, aunque en la HOJa no debe superar 200m. En ella aparecen como un 
conjunto eminentemente arenoso de permeabilidad alta-media por porosidad intergranular, 
apreCiándose hacia el Noroeste un aumento en la proporción de cantos y bloques, en tanto 
que haCia el Sureste Intercala niveles métricos de luti;:as y arenas finas. 

Funcionan como un acuífero libre, único y anisótropo, cuya recarga se efedúa a partir del 
agua de lluvia y, en menor medida, mediante trasvases de los acuíferos cuaternarios; a su 
vez, la descarga se realiza por aportación a los cursos fluviales y mediante extracciones a 
través de pozos. Su transmisividad en la región varía entre 5 y 50 m11 día, con máximos 
puntuales de 200 mil día, aunque los valores calculados más próximos a la Hoja, no 
alcanzan los 5m l¡ día. 

-Facies arcilloso-carbonatadas de la Unidad Intermedia (unidades 7, 11 Y 12) 

integran un conjunto muy heterogéneo aflorante en los sectores meridional y orrental, 
equivalente lateral del conjunto arcósico correspondiente a la Unidad Intermedía. En la 
vertical predominan los niveles de composición arcillo-margosa, que le confieren 
permeabilidad baja; no obstante, los niveles calcáreos adquieren un importante desarrollo 
superficial en algunas zonas, llegando a mostrar signos de karstificación que sugieren su 
potencial aprovechamiento, aunque su espesor de orden métrico, hace que el interés sea 
local. 

La recarga de estos niveles se produce por infiltración del agua de lluvia, en tanto que la 
descarga principal se efedúa por trasvase al acuífero detrítico. 

Materiales cuaternarios (unidades 14-26) 

Se encuentran ampliamente distnbuidos, especialmente los correspondientes a terrazas y 
glacis, cuya composición esencialmente arenosa les confiere una permeabilidad elevada por 
porosidad intergranular. En buena parte de los casos, se disponen sobre las facies detríticas 
terciarias, actuando como un único acuífero; en otros casos, se dlsponen sobre diversos 
términos lutíticos miocenos, configurando acuíferos colgados. 

En todos los casos se trata de acuíferos libres recargados por el agua de lluvia, pudiendo ser 
descargados mediante pozos. Su relación con los cursos fluviales y el acuífero mioceno es 
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variable, existiendo casos en los que los flujos subterráneos se dirigen a ellos y viceversa. 
Poseen una elevada transmisividad, con valores estimados de 200 a 1.000 mll día. 

5/32 Funcionamiento hldrogé'oIdgico 

El acuífero detrítico de la Hoja se recarga fundamentalmente por infiltración directa del 
agua de lluvia en las zonas de interfluvio, estableciéndose a partir de ellas un flujo 
descendente que se invierte en las proximidades de los valles, en los cuales se descarga. A 
grandes rasgos, las isopiezas de la Hoja configuran dos umbrales de orientación ENE-OSO 
que siguen una línea aproxímada Las Ventas de Retamosa-Fuensalida e Illescas-Cabañas de 
la Sagra. A partir de ellas, las líneas de flujo se orientan hacia el valle del Guadarrama que 
constituye el nivel piezométrico de base por donde drena el acuífero. 

Ocasionalmente, las curvas piezométricas cortan la superficie del terreno, dando lugar a 
artesianismo, tal como ocurría en el sector del Guadarrama situado al Norte de Chozas de 
Canales, aunque este hecho es cada vez menos frecuente debido a los mayores volúmenes 
extraídos mediante pozos. 

51.33 Ca/¡dadqu/mica 

Las aguas del acuífero terciario presenta buena calidad química para cualquier uso, sin que 
en ningún caso se hayan superado los limites de potabilidad establecidos por la 
regiamentaClón técnico-sanitaria vigente. En general se trata de aguas de dureza media (12-
35°F), con conductividades comprendidas entre 200 y 500 ~mhoY cm, observándose un 
progresivo aumento hacia el SO. El total de sólidos disueltos varía entre 250 y 500 ppm, con 
un contenido en cloruros de 10 a 100 ppm, apreciándose la misma tendencia que en el 
caso de la conductividad. Por su contenido iónico se clasifican como bicarbonatadas cálCICas 
o sódicas. 

La calidad química de los aculferos cuaternarios es inferior, con un contenido en sólidos 
disueltos de 500-1.000 ppm; aunque la concentración de cloruros es baja (25-50 ppm), la 
de nitratos (30-50 ppm) y sulfatos (> 200 ppm) son próximos a los máximos tolerables 
aconsejados para el agua potable. Debido a la elevada transmísividad del acuífero, los 
pOSibles contaminantes, fundamentalmente de origen antrópico, se desplazan con rapidez 
pudiendo afectar a la red fluvial. Por ello, los principales valles de la zona son cons·lderados 
como zonas muy vulnerables; en este sentido, las aguas del río Guadarrama presentan un 
índice de calidad general Inadmisible «60). 

5.2. RECURSOS MINERALES 

La actividad minera en la Hoja de Villaluenga de la Sagra ha evidenciado un desinterés 
prácticamente total en relación con los minerales metálicos y energéticos, excepción hecha 
de la exploración de uranio llevada a cabo por ENUSA (1984) en el ámbito de la Cuenca de 
Madrid, dentro del Plan Nacional del Uranio (PNEU). Por el contrario, son muy numerosos 
los signos de actividad relacionados con el campo de las rocas industriales (cuadro 5.1). 
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5.2.1. Rocas industriales 

Son numerosíslmas las canteras inventariadas en el ámbito de la Hoja (58), de las cuales un 
mímero considerable permanecen activas en la actualidad (26),si bien en algunos casos con 
carácter intermitente. Tal como ocurre desde hace un tiempo considerable (IGME, 1973), su 
distribución geográfica es extremadamente irregular, sin que se hayan observado signos de 
actiVidad en el sector noroccidemal, pero sí una notable densidad de canteras en el 
suroriental, con especial concentración en los términos municipales de Yunclillos, Cabañas 
de la Sagra, Cobeja, Villaluenga de la Sagra y Yuncos, sin olVidar Camarenilla, aunque en 
este último caso se aprecia un abandono prácticamente total de la actividad. 

Las arenas miocenas y cuaternarias constituyen, con mucho, la sustancia con mayor numero 
de explotaciones (30), pese a que las arcillas rojas de la Unidad Inferior (16) y las de tipo 
bentonita-sepiolita de la Unidad Intermedia (10) son sustancias más caracterlsticas de la 
región. Aunque existe sólo una explotación de margas, pertenecientes a la Unidad 
Intermedia, ésta es sin duda, la de mayor relevancia en la zona por su volumen de 
producción y su ámbito de mercado. Por lo que respecta al aprovechamiento de calizas, es 
prácticamente testimonial. 

52. /. /. Ara/las comuné'S 

Constituyen una de las sustancias que presentan una mayor actividad actualmente, de 
forma especial en e! ámbito de (abeja y Numancia de la Sagra, si bien parecen haber sido 
objeto de un interés mayor en épocas pasadas a juzgar por la abundancia de frentes 
abandonados. Se trata de las tradicionales ladrilleras de la comarca de La Sagra, que 
explotan los niveles arcillosos de la Unidad Inferior. Las dimensiones de las canteras no 
muestran variaciones exceSivas, pudiendo considerarse pequeñas a medias. 

Su producción está encaminada genéricamente al campo de la cerámica, con la mayor parte 
del consumo destinado a ladrillería. La extracción es sencilla y se produce de forma 
intermitente, hasta acumular cierta cantidad en el prooio centro, donde también se 
encuentra la fabrica de producción. El mercado es regional y está ligado a la actividad 
constructiva, Sin olvidar una mínima producción de tipO artesanal. 

521.2. Arenas 

Poseen un gran interés a Juzgar por la gran cantidad de canteras inventariadas y por su 
amplia distribución, favorecida por la extensión de los afloramientos de arcosas miocenas y 
cuaternarias. No obstante, esta amplia distribución y su facilidad eXHactiva hacen que 
generalmente se trate de explotaCiones de pequeña entidad y vida efimera, abiertas en las 
proximidades del lugar de consumo para resolver pequeñas demandas locales (reparación 
de caminos, construcciones particulares ... ). 

incluso en el caso de las canteras de mayor entidad, se encuadran dentro de un mercado 
local, empleándose fundamentalmente como áridos naturales, encaminados al campo de la 
construcción. Además de la escasa representación que poseen los materiales susceptibles de 
empleo como áridos de machaqueo, la facilidad de extracción y tratamiento de las arenas, 
así como su extensión, han provocado prácticamente el olvido de aquéllos. 
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521.3 Ca/izas 

Los materiales calcáreos poseen escaso interés en la zona, tanto por su moderada extensión, 
muy inferior comparada con la de los detríticos, como por su reducido espesor, incluso en 
los casos más favorables Corresponden a las facies carbonatadas del ciclo inferior de la 
Unidad Intermedia, ya que el tramo calcáreo que culmina el ciclo superior ha sido 
desmantelado en el cerro del Aguila. 

Solamente se ha registrado una pequeña cantera que aprovechase los materiales calizos, 
empleándolos como árido:. de machaqueo para la construcción o reparación de caminos 
locales. Este mismo empleo parecen haber sufrido los carbonatos extraídos como estériles 
en las explotaciones de sepiolita y bentonita del sector de Cabañas de la Sagra. 

521.4 Margas 

Aunque sólo se ha reconocido una explotación de esta sustancia, se trata con mucho de la 
de mayor envergadura de la Hoja. Localizada en el cerro del AguiJa, aprovecha los niveles 
margosos del ciclo superior de la Unidad Intermedia. La acción desarrollada sobre dicho 
cerro por Asland ha desmantelado su parte superior y ha abierto numerosos frentes, la 
mayor parte inactivos. 

Su producción se encamina a la fabricación de cemento, cuyo impresionante centro de 
transformación se ubica en el propio cerro. Parte de la materia prima procede de otras 
canteras de la región, efectuándose su transporte mediante camiones, si bien en épocas 
pasadas se realizaba a través de una cinta transportadora de vanos kilómetros de longitud. 
Su ámbito de mercado es nacional. 

52 l-'l. Sepio/tla-bé'fltOflita 

Constituyen otra de las sustancias típicas de la zona, cuyas explotaciones se distribuyen a lo 
largo de una línea de dirección NE-SO, localizada al Suroeste de Yuncos, coincidiendo con el 
afloramiento del conjunto arcilloso-carbonatado del ciclo inferior de la Unidad Intermedia. 
Se trata de explotaciones de tamaño pequeño a medio, abandonadas en su mayorfa. 

Los niveles aprovechables son fácilmente identificables, pero su reducido espesor, de orden 
métrico, hace que su extracción sea laboriosa, siendo preciso desmontar antes algunos 
metros de arcillas y carbonatos. Su mercado es de ámbito regional, empleándose su 
producCión principalmente en la elaboración de decolorantes, pudiendo aprovecharse en 
algunos casos la arcilla de los desmontes con fines cerámicos. 
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Todos estos puntos se han clasificado, además de por su contenido e interés principal, de 
acuerdo a su utilización (turística, didáctica, científica y económica), así como por su 
repercusión dentro del ambito local, regional. etc. 

6,3. ITINERARIO RECOMENDADO 

A fin de divulgar los puntos señalados y de adquirir un conocimiento de los principales 
rasgos estratigráficos y geomorfológicos de la Hoja de Villaluenga de la Sagra, se propone la 
realización del itinerario Camarenilla-Cedillo del Condado-cerros de Villaluenga de la Sagra. 
Aunque, evidentemente, existen numerosos itinerarios alternativos, el propuesto se 
caracteriza por permitir el reconocimiento de la serie estratigráfica de la zona a partir de sus 
términos Inferiores, sin olvidar su fácil accesibilidad. 

Se sugiere el comienzo en Camilrenilla por la calidad con que el corte de la carretera 
Bargas-Camarena muestra e\ aspecto general de la Unidad Inferior en la mayor parte de la 
Hoja (unidad 1) Se reconoce como un conjunto lutítico de tonos ocres que intercala niveles 
carbonatados mas claros de orden decimétrico, representativos de paleosue\os, que 
confieren cierto aspecto rítmico al conjunto; se reconocen trazas de yesos, más frecuentes 
en la base; también intercala niveles claros de areniscas con abundantes estructuras 
tractivas, más abundantes hacia la parte alta. En conjunto se interpretan como facies de orla 
distal de los abanicos aluviales procedentes del Sistema Central durante el Orleaniense. 

Culminando el corte, aparece un nivel de areniscas blanquecinas (unidad 6) interpretado 
como la base de la Unidad Intermedia. Este mismo nivel aflora en el talud de la carretera 
2km al Norte de Camarenllla, donde aún se aprecia un claro predominio de los términos 
arenosos. Sin embargo, avanzando en dirección a Chozas de Canales, el pequeño corte 
existente frente a la granja de San Antón refleja un incremento granulométrico, con 
presencia de cantos entre las arcosas (unidad S), como consecuencia de una mayor 
proxlmalidad de los términos basales de la Unidad Intermedia. 

En las Inmediaciones de Chozas de Canales se aprecia uno de los rasgos más peculiares de 
la red fluvial en la región: la aSimetría de sus valles, con márgenes izquierdas 
moderadamente abruptas frente a márgenes derechas de relieve suavizado, tapizadas por 
sistemas escalonados de glacis y terrazas de compOSICión arcóslca predominante, con 
frecuencia muy degradados. 

Prosiguiendo el recorrido en dirección hacia Cedilla del Condado, el cruce con el río 
Guadarrama constituye uno de los lugares de mayor interés de la zona por la calidad y 
variedad de las observaciones posibles. Por una parte, además de la marcada asimetrla 
aludida para el valle del Guadarrama, se aprecia el dispositivo de la llanura aluvial actual con 
su cauce activo, desarrollo de barras y una llanura de inundación que ofrece la posibilidad 
de observaciones sedimentológicas de detalle. Sobre la llanura de inundación de la margen 
izquierda, el llamativo buzamiento de unos niveles carbonatados denuncia la presencia de 
un deslizamiento rotacional que ha movilizado una masa correspondiente a las lutitas con 
intercalaciones de paleosuelos de la Unidad Inferior (unidad 1). 

Este mismo conjunto puede apreciarse" in situ" en el espedacular corte que el talud 
izqUierdo de la carretera nueva ofrece. Ascendiendo en el talud, se aprecia un progres',vo 
incremento de los términos arenosos, así como la disminución de los carbonatados. Aunque 
eXiste un intervalo de atribución Incierta, la desaparición de los carbonatos a expensas de las 
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arcosas con cantos suprayacentes (unidad 5) marca aqui nuevamente el paso de la Unidad 
Inferior a la Unidad Intermedia, tsta. cuyas características se pueden complementar con las 
de la cantera existente en las inmediaciones del corte, presenta las caracter[sticas típicas de 
las arcosas blanquecinas del borde Sur de la Sierra de Guadarrama conocidas en conjunto 
como "Facies Madrid", 

El ascenso hacia Cedillo del Condado ofrece la posibilidad de observar retazos de superficies 
de erosión secundarias a modo de hombreras entre valles de segundo orden, Al llegar a la 
citada localidad, el itinerario transcurre sobre la superficie de erosión principal en la zona (S2 
o Superficie de Las Rozas-Griñón), hasta Lominchar, La superficie aparece aquí como una 
estrecha franja, a modo de divisoria entre las cuencas del río Guadarrama y del arroyo de 
Guatén, 

En dirección hacia Yunclillos es posible observar las caracteristicas de las arcosas del ciclo 
superior de la Unidad Intermedia en diversas canteras de pequeña entidad ubicadas junto a 
la circunvalación de Recas, Aparecen como arcosas blancas de granulometría media, 
asimilables igualmente con la "Facies Madrid", 

En Yunclillos es recomendable efectuar un breve desplazamiento hacia el cortijo Los Rosales, 
a fin de presenciar un llamativo y peculiar desarrollo de los paleosuelos intercalados entre 
las lutitas ocres de la Unidad Inferior (unidad 1), Retomando el itinerario en Yunclillos y 
hasta Cabañas de la Sagra se aprecia la superficie estructural configurada en la región por 
los niveles carbonatados (unidad 7) que culminan el ciclo inferior de la Unidad Intermedia; 
una buena exposición de estos niveles puede observarse a pie de carretera en el límite entre 
las Hojas de Villaluenga de la Sagra y Toledo, 

En las proximidades de Cabañas de la Sagra llama poderosamente la atención la presencia 
de los "cerros de Villaluenga de la Sagra", que si bien antaño aparecían en el paisaje a 
modo de cerros testigo" gemelos", en la actualidad muestran una clara diferencia debido a 
la intensidad de la acción antrópica ejercida por cementos Asland en el más septentrional, el 
cerro de El Águila 

Es este un nuevo punto de especia! interés por diversas razones, La principal, la existencia de 
un yacimiento de vertebrados en uno de los frentes de explotación abandonados; conocido 
como Villa luenga de la Sagra, yacimiento que ha proporcionado escasa pero interesante 
fauna, entre la que destaca la presencia de Megacricetodon gersii y Alicornops simorrense 
que ha sugerido su asignación entre las zonas F y G de DAMS et al. (1998), Además, esta 
datación permite fijar aquí la edad de la base del ciclo superior de la Unidad Intermedia que 
se presenta como una alternancia de margas y calizas en niveles de orden decimétrico a 
métrico (unidad 11), que representan las facies lacustres-palustres de dicho ciclo, 

Complementando este punto y como fin del recorrido se recomienda el ascenso al vecino 
cerro de Magán, perteneciente a la Hoja de Toledo y que muestra, además de una 
espectacular panorámica de la comarca, la observación del nivel calizo (unidad 12) con el 
que culmina la Unidad Intermedia en este sector de la cuenca, nivel sobre el que se han 
desarrollado llamativas silicificaciones secundarias, 
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